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IMPORTANTE.

Las oficinas de este pe­
riódico han sido traslada­
das á la calle del Soldado, 
núm. 20, cuarto bajo.

NÚM. 230.

LA. TERTULIA.
M A D R ID  14 D E A G O S T O  DE 1 8 7 S .

LA REVOLUCION Y LA RESTAURACION.
¿ •?.!, TIEMPO! Y Á «ELDIAEIO ESPAÑOL».

Annqne era nuestro propósito no contestar 
á las objeciones que se nos hicieran acerca da 
la série de artículos que publicamos bajo el 
epígrafe con que se encabezan estas líneas, no 
podemos dejar pasar sin correctivo ciertas fra­
ses violentas de El Tiempo, y ciertos ar­
gumentas audaces de E l Diario Español, que 
uno j  otro periódico emplean con marcado 
enojo para defenderse como pueden de nues­
tros incontestables razonamientos.

Pero antes de entrar en materia, debemos 
hacer á El Tiempo una advertencia saludable. 
L a Tertulia nunca falta á sabiendas á la ver» | 
dad, ni obra de mala fé, ni deja de tratar á sus { 
compañeros en la prensa, con aquella cortesía | 
y comedimiento que son propios de los que i 
tienen la conciencia de su dignidad y aspiran á { 
que se les reconozca 
amigos como por sus aiívcrsanos

De esto ó exigíreele un completo silen

aquella podredumbre quedan dolorosos restos, 
cúlpese á la naturaleza íntima de las cosas, por­
que en el cuerpo social, como en el cuerpo hu­
mano, no es fácil curar de pronto la herida que 
largo tiempo ha venido trabajando la corrosiva 
gangrena.

En cuanto á los casos particulares do que 
hemos hecho memoria y mérito, lejos ha estado 
de nuestro ánimo ni aun mortiñcar siquiera la 
persona ó personas que pueden haberse dado 
por aludidas; pero toda vez que El Tiempo nos 
habla de calumnias, palabra que envuelve su­
posición de persona calumniada, y que El Tiem­
po sabe que no es posible sin graves riesgos 
determinar nombres propios cuando la eviden­
cia moral no basta para la prueba legal, puede 
El Tiempo abrir el camino á su perfecta justifi­
cación á la persona ó personas que se crean 
aludidas, y á quienes estima tanto, con nn pro­
cedimiento bastante sencillo. Que nos cite las 

I fechas de los hechos siguientes, qup no serán 
I difíciles á su recordación: todas son del año 
j 1867.
I Primero. ¿En qué tiempo nn general, aun- 
I que moderado, conocido por su austera severi- 
i dad, siendo director general de uno de los ins • 
j titutos del ejército giró una visita á la frontera 
i del Alto Aragón y Cataluña para averiguar 
i por sí ciertos hechos intimamente enlazados 
f con el cumplimiento de los deberes que á sus 
f subordinados imponia el cargo que ejercían en 
í dicha frontera?
I Segundo. ¿Con qué fecha un comisario ré- 
[ gio especial de Hacienda, que á su vez era con- 
I sejero de Estado, dimitente ó destituido de es- 

y respete, así por sus • t tos cargos, salió para viajar por el extranjero,
■I .m—oo I ? no sabemos si llevando alguna comisión del 

S Gobierno, no sabemos si por esquivar la pre­
cio sobre lo que á los contrarios duele, cuando j f senoia severa de nn deudo cercano? 
loB contrarios no tienen esas consideraciones Tercero. ¿En qué fecha dimitió su cargo 
con el partido y los hombres á quienes en la | |  cierto ministro de la Corona enlazado con ín- 
prensa L a T ertulia defiende y representa, hay | ; timos vínculos de la sangre á aquel comisario 
una diferencia notabilísima. Y no nos venga regio y consejero de Estado.

a rtid o  tj Cuarto y Último. ¿Con qué fecha se espidióEl Tiempo con que de su parte no ha partido 
la provocación en la cuestión presente; la pro­
vocación de parte de la prensa anti-dináatico- 
alfonaina es añeja y perseverante, es además in­
cisiva ó inconsiderada, es, por añadidura, irres­
petuosa y procaz hácia instituciones y cosas 
que merecen altos respetos, á los que profesa 
mos un culto ingénuo á la libertad, á la revo­
lución y á sus obras, y no creemos que se justi­
fiquen los resentimientos de El Tiempo cuando 
procedemos con lo que él defiende, no ya con 
justa reciprecidad, sino con el criterio inflexi­
ble de cosas que están ya harto juzgadas.

De libelo y tegido de falsas imputaciones y 
groseras calumnias califica Tiempo nuestro 
último artículo del domingo sobre el tema que 
venimos debatiendo, y olvidadizo anda á fá 
enando procura desvanecer con díscolas recon­
venciones el deplorable efecto qne en la opinión 
ha cansado el recuerdo de hechos que no por­
que hayan pasado sobre ellos la multitud de 
sucesos que se han venido atropellando desde 
la revolución acá, han sido dados á tal olvido 
qne pueda hoy El Tiempo venir á desmentirnos, 
como si mas altas qne la honrada palabra de El 
Tiempo, no estuvieran la notoriedad y evidencia 
de ciertos sensibles descalabros.

Háse lisonjeado hasta aquí El Tiempo de tra­
tar como ha querido á los hombres de la revo­
lución, sin recordar que en la larga historia do 
todos los partidos ninguno hay que no tenga 
BU tejado d e  vidrio. Acaso todavía esté someti­
do á los tribunales El Tiempo por un famoso 
artículo suyo que tituló Ladrones, en el qne sin 
provocación de nadie estampó en sus columnas 
nn libelo mas indigno, y formó un tegido mas 
odioso de imputaciones falsas y gratuitas, y de 
calumnias audaces y groseras. ¿Qué estraña> 
pues. El Tiempo que La Tertulia, cuando 
necesite poner en parangón los tiempos pre­
sentes con los pasados y la moralidad adminis­
trativa de hoy con la moralidad administrativa 
los dias infaustos en que regian los desti­
nos do la patria los Marfori y los Corona­
do, los Albacete y los Valero y Soto, aduzca­
mos ejemplos notorios de inmoralidades públi­
cas, que si por altos respetos no llegaron á los 
tribunales, cundiendo en los círculos políticos 
causaron universal escándalo?

2ÍO hemos pretendido echar la infamia sobre 
la reputación de un partido que la opinión pú­
blica entre propios y estraños tiene ya bien oa- 
lifijado; poro dj los hechos que hemos denun­
ciado en generi\!, acudimos al testimonio deesa 
misma opidoo, á la autoridad de todos los do­
cumentos públicos posteriores á la revolución^ 
desde el mauifiasto de Cádiz hasta la última 
alocución del ultimo alcalde de la última villa 
do Españ'j y, finalmente, á la justificación de 
periódicos tan sensatos como La Epoca y toda 
la prensa conservadora de 1868, que, al juz­
gar con severa critica sobre la causa ocasional 
de la'revolución de Setiembre, denunciáronla 
existencia de unas mismas llagas qne á la socie­
dad corroían, y que la libertad, el cambio de 
dinastía y el ensayo de los nuevos procedimien­
to» de U democracia debiaa curar. Si aun de
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Cuarto y último.
título de Castilla á favor del ministro dimi- 
tente?

Cuando El Tiempo nos conteste á estas pre­
guntas, toda vez qne ha individualizado 1» 
cuestión, á pesar de que nosotros no habíamos 
citado nombres, nosotros, por toda contestación, 
transcribiremos cuanto sobre esta asunto dijo 
entonces la prensa de todas opiniones, á pesar 
de ser época en que el lápiz rojo de loa fiscales 
caia como losa de plomo sobre todo cuanto 
convenia que no se divulgara.

Es muy fácil citar ante los tribunales de jus­
ticia á cuantos recuerdan honras que están 
puestas en duda después qne los procedimientos 

;; moderados nos arrebataron de los ministerios 
, i las pruebas legales para la persecución de cier- 
I [ toa delitos; pero como estos trascendían á la 

opinión con marcada notoriedad, la opinión 
! 5 dictó sobre ellos sn inapelable fallo, y el fallo 
I i de la Opinión y del pueblo fue la destitución de 
f| la dinastía de los Borbones y la proscripción
I * eterna para loa altos poderes del Estado, de 
i í todo aquel partido político, perpetrador de las 
f ' faltas de que fue el trono encubridor y cóm- 
i |  plice.
II Todas las demás cuestiones de que se oenpa 
11 El Tiempo son secundarias en esta ocasión, y no 
j | merecen, porsnimportancia, qnese toquen aquí

como de soslayo. Si la época financiera á que 
alude es algún dia ámpliamente debatida, en­
tonces demostraremos que no se halla la H a­
cienda española hoy en mas deplorable estado 
que entonces se encontraba. Dos años enteros, 
antes de la revolución, vinieron discutiendo en 
ambas Cámaras los mas insignes hacendistas la 
necesidad de las economías y la de que no se 
hicieran operaciones de crédito antes de que se 
lograse nivelar los presapnestos, y todo f'.ió bal­
dío, porque la revolución vino, y después de 
tanto debate, no halló realizada ninguna verda­
dera economía ni exentos aquellos de nn déficit 
que ponía espanto.

i Ah! Los moderados son muy olvidadi­
zos; si no lo fueran, reoordarian que en 1867 
estaban cerradas á la cotización de, los fondos 
españoles las Bolsas de París, Amsterdam y 
Lóndres, y queelSr. Barzanallana, para lograr 
abrirlas, tuvo qne recurrir á la conversión á ti­
pos sumamente desventajosos para España de 
las amortizables en títulos del 3 por 100, sin 
que á pesar de los beneficios otorgados á los 
eatranjeros, dejara la codicia de estos de levan­
tarle serios obstáculos que él allanó sacrificando 
á su interés los de la Hacienda española.

Pero como hemos dicho, esta no es cneation 
para tratada someramente, y la abandonamos á 
ocasión mas propicia para sondearla.

La estenaion que hemos dado á El Tiempo, 
nos impide hacernos cargo por hoy, con la am­
plitud necesaria, del otro ai tícnlo de El Diario 
Español-, mañana lo haremos, sin perjuicio de 
publicar á su lado el tema cuaito sobre esta 
polémica que ha merecido el favor de nuestros 
abonados, j
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L A S  R E N T A S  P Ú B L I C A S
Y LA ADIIINISTRACION RADICAL,

II.

CONIRATACIOÍÍES.

Campliendo con lo que ayer ofrecimos, y 
oontinnandola serie de artículos sobre las ren­
tas del Estado, vamos hoy á ocuparnos de los 
contratos celebrados por el Sr. Ulloa, director 
general de ese ramo, demostrando las ventajas 
que han reportado á la Hacienda las operacio­
nes realizadas por dicho señor, y las que se han 
de obtener sucesivamente una vez qne gocemos 
de la tranquilidad y sosiego que tanto necesi­
tan la administración y el país entero.

Antes de entrar en‘el fondo de la cuestión, 
séanos permitido dirigir nna ligera advertencia 
á El Tiempo, diario alfonsino que, al hacerse 
cargo de nuestro anterior artículo, pretende 
desvirtuar lo que en él digimos, asegurando 
que la renta de aduanas ha sufrido en el último 
mea de Julio una notable rebaja, lejos de an 
mentar, como nosotros habíamos espneato en el 
número anterior.

En este momento no podemos decir al colega 
si son ó no ciertas las cifras que estampa, ai 
bien creemos que no vá muy descaminado al 
hacer su cálcalo; pero le advertiremos que, al 
tratar esa renta, es necesario tener presente la 
situación del país y las causas que han dado 
motivo á ese descenso en los valores que gene­
ralmente se cobraban por tal concepto. Sin em- 
bargo, hasta en ese mismo terreno, peligroso 
cual ninguno, probaremos que la administra­
ción radical ha traido grandes beneficios al Es­
tado , puesto que en el último mes de imperio 
sagastino bajó la renta de aduanas cinco millo­
nes próximamente, y ya comprenderá El Tiem­
po que desemasiado ha hecho el Sr. Arellano, 
actual director, elevándola cerca de tres millo­
nes , y haciendo que la pérdida que la Ha­
cienda sufría á consecuencia de la insureo- ' 
cion carlista y de otras cansas políticas, que 
trataremos mas adelante, no sea tan considera 
ble como en los meses anteriores; pues repeti­
mos qne la renta de aduanas, que había des­
cendido cinco millones en el último mes del 
Gabinete conservador, en el primer mes del 
Gobierno radical ha bajado solo dos millones, 
habiéndose obtenido, por tanto, nna ventaja de 
tres millones próximamente sobre el gran des­
censo qne en el mes anterior tuvo dicha renta.

Hecha esta salvedad, que demostrará á El 
Tiempo nuestra buena fé al emprender esta ta ­
rea, de la cual parece que quiere distraernos, 
pasamos al asunto principal de este artícu­
lo, que es la contratación de servicios pú 
blicos realizada por el Sr. Ulloa, prometiendo 
ocuparnos mas adelante con la debida esteu* 
sion de la renta de Aduanas.

Cuando el Sr. Ulloa se hizo cargo de la di­
rección de rentas, se propuso formalmente au­
mentar los rendimientos públicos, aun á costa, 
por su parte, de grandes trabajos y hasta de 
sacrificios de amistades y compromisos particu­
lares y políticos, á los cuales desatendió con 
tal de obtener su laudable propósito, en pró 
del aumento de las rentas.

El primer punto donde el Sr. Ulloa fijó su 
atención, y el primer ramo que se propuso mo­
ralizar, filé la contratación de servicios públicos.

189.233 pesetas y 50 céntimos, economizados 
en el corto tiempo de un mes y en nn solo 
ramo de la administración encargada al señor 
Ulloa.

Creemos haber demostrado lo que al princi­
pio ennneiamos respecto á la gestión del señor 
Ulloa en lo referente á contratación de servi­
cios públicos. Eu tal concepto, nos abstenemos 
do hacer comentarios, pálidos siempre, ante la 
elocnencia de los datos numéricos. El mejor 
elogio qne pnede hacerse do nn funcionario pú­
blico, es consignar el resaltado de sns afanes, 
para que esto mismo le sirva de estímulo, y le 
cliente á poner en práctica ulteriores y necesa­
rias reformas.

Continúe, pnea, el Sr. Ulloa por ese camino, 
y merecerá bien de lapátria, de la administra­
ción y de los contribuyentes españoles tan casti­
gados por los Gobiernos retrógados en sus 
épocas de mando. Por nuestra parte, solo dire­
mos boy que sentimos noble orgullo al hacer 
públicos sus actos administrativos que honran 
á nnestro partido, y están en perfecta conso - 
nancia con el lema de Ja bandera radical: «Jus­
ticia, Moralidad y Economía.»

En resúmen: desde que el Sr. Sagasta no es 
ministro de la Gobernación, ni se hacen en esta 
ministerio gastos injustificables, ni para hacer- 
loa se toman millones de la Caja de Ultramar.

I
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Tomamos los signientes párrafos de ana cor - 
respondencia dirigida desde Madrid al perió­
dico El Mensajero de Taris.

El corresponsal, después de hacer nna rese­
ña del viaje de D. Amadeo por las provincias, 
y de consignar que se pnede dar por terminada 
la insnrreocion carlista, dice lo siguiente:

• No hay que dar importancia á las noticias alarmantes 
que todos los dias publican los periódicos unionistas y 
sagastinos  ̂ Estos hombres, q-ue lian saqueado el Tesoro, 
tienen aquí ¡a costumbre de publicar en sus periódicos las 
noticias mas estravagantes y exajeradas, y su táctica es la 
de presentar a su país en estado de efervescencia, sangre 
y anarquía, tanto que, al oirlos, se creería uno en vísperas 
de grandes cataclismos.

Estos periódi ’os saben demasiado que nadie presta 
atención á sus siniestras predicaciones; pero creen por 
este medio desacreditar á Espafiá en el extranjero.

Así es, que no sabré de qué manera decir ni de qué mo­
do recomendar qne se pongan Vds. ea guardia contra 
tantas invenciones, tan ridiculas como exajeradas.

Como la prensa goza en este país de una üimitada li­
bertad, los periódicos sagastinos y unionistas pueden 
impunemente ejercer gran monopolio en sus falsas noti- 
cías.

En tanto que no se abran las Córtes, no se puede espe - 
rar ver la situación financiera sensiblemente modificada. 
Desde el dia 3 do este mes se ba empezado el cobro de la 
contribución ordinaria, y esto se hace sinniugun obstácu­
lo, á pesar del clamoreo iucesante de los periódicos de la 
oposición, y de la escitacion á que no se paguen impuestos 
que no sean votados por las Córtes.

Estos recursos permiten al Gobierno hacer frente á las 
corrientes obligaciones.

El Sr. Ruiz Gómez me aseguraba hace pocos dias que 
era enemigo de toda iunovacion prematura considerán­
dolas peligrosas, y que también era igualmente enemigo de 
la creación de nuevos impuestos, en tanto que la situación 
del país no llegue á ser próspera.

•Todo mi sistema, me decía, consiste eu reducir los 
gastos lo mas que sea posible, y asegurar el cobro de las 
contribuciones; establecer un equilibrio real y seguro en 
Hacienda y moralizar la administración. Hacer conocer á 
las Córtes la situación tal cual es, y exigir que la comi • 
sion encarg.sda del exáinen de mis proyectos de ley pre­
sente sus informes en un tiempo determinado, y que ceda 
toda otra cuestión ante la de Hacienda.»

Hoy el Tesoro se resiente de las estravagancias econó - 
micas del Sr. Angulo. Este ministro, de funesta memoria, 
tenia por costumbre tomar pequeñas sumas en emprésti­
tos de los banqueros españoles, admitiendo por mitad los 
valores, cuyo pago se veia retrasado por falta de nume­
rario. El interés exigido por estos capitalistas se elevaba á 
un 2 y á 3 por 100 al mes, y boy es necesario liquidar 
todas estas deudas.

Uno de los diarios de mas enérgica oposición 
al actual Gabinete, sagastino se entiende, em­
pieza así sn artículo examinando el decreto del 
señor ministro de Ultramar:

< Como en las cuestiones que afectan á la pátria y á los 
intereses generales del país no reconocemos adversarios 
polílioos siempre que se trata de elogiar el celo de los 
que se esfuerzan por sacarlos á salvo,’seria injusticia no­
toria negar hoy nuestros mas sinceros elogios al señor mi­
nistro de Ultramar, Sr. Gasset y Artime, por haber al­
canzado la gloria, desairando las pretensiones anti-patrió- 
tioas de los filibusteros y reformistas, de poner su firma 
en el notable é importantísimo decreto que anteayer pu­
blicó la Oaceta sobre el arreglo de la deuda de Cuba.«

El mismo periódico dice mas adelante qpe 
las acertadas y prudentes medidas que contiene 
el decreto que anteayer pnblicó el diario ofi­
cial, han do regularizar la situación rentística 
y económica de la gran Antilla, y han de con­
tribuir por ende á matar de una vez la inicua 
iusuirecoion separatista.

 ̂El Sr, Ruiz Zorrilla, hasta pasadas las elec­
ciones, no podrá recibir en audiencia pública y 
mucho menos á los que vayan á hablarle de 
destinos. Y ha dispuesto, que si alguna persona 
desea hablarle de asuntos importantes y ur­
gentes, lo haga por esorito y se le dará contes­
tación.

y por cierto que bien pronto ha recogido el fru- ; Qeuaas. :
to de sus afanes.

Con el objeto do imprimir á este asunto un 
carácter moralizador, el Sr. Ulloa pidió los 
espedientes que á él se referian, y basado en 
las presoripóionea legales, procuró el mayor se­
creto en las operaciones, y modificó loa tipos 
hasta conseguir que los contratistas, ignorando 
por completo el pensamiento de aqnel, se des-

Lb desastrosa administración de los ministros de H a­
cienda anteriores, ba empeorado la situación y ba hecho 
mas d fícil la misión del actual ministro.»

En otra carta del corresponsal de L ‘Italie, 
periódico que 80 publica en Roma, se dice lo 
siguiente, después de hacerse nna reseña de los 
trabajos de loa alfonsiuos y carlistas con el 
Papa P ío IX:

Ayer ha debido llegar á Madrid una oóiui- 
sioa de la Tertulia Ridioal de Granada, se cree 
que con objeto de gestionar contra el ayunta­
miento repuesto en Guadix; pero el Sr. Ruiz 
Zorrilla, y así lo afirma La Correspondencia, y 
esta es la verdad, por nada ni por nadie faltará 
á la ley.

El señor ministro de Ultramar ha dirigido 
nna comunicación al gobernador superior civil 
de la Habana para que active el proyecto y 
presupuestes de formación de una casa Moneda 
en aquella Autilla, cuyo establecimiento puede 
ser de tanta utilidad en dicha isla.

Varios periódicos se oonpan de la supuesta 
influencia que se dá á los Gabinetes de Berlín 
é Italia sobre loa asuntos interiores de B.spaña. 
Sin nrg-cr que entre los Gabinetes de Berlín, 
Roma y Madrid existe cierta solidaridad da 
influencias morales, por existir en la significa­
ción de la política de estos tres grandes pue­
blos innegable solidaridad de intereses políti­
cos, es de todo punto incierto que sobre la re­
solución de nuestros asuntos interiores, qna 
podemos llamar domésticos, el príncipe da 
Bismarek, ni el gobierno del Qnirinal, ejerzan 
presión de ninguna clase.

Toda la Europa revolucionaria se inclina con 
viva simpatía del lado del Gobierno radical de 
España, pero esta deferencia, que nace del sen­
timiento espontáneo de benevolencia que des­
piertan siempre intereses afines, está muy lejos 
de convertirse en una influencia directa ni deter­
minada que pudiera ejercer presión sobre los ac - 
tos deningnnGobierno, y mucho menos de la co­
rona. Esta, con absol uta imparcialidad, se inspira 
en las fuentes de la opinión pública, y loa gobier­
nos que se suceden en España realizan lenta- 

exigencias de esta misma opinión;
11
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pero sin inmixtión ni ingerencia de nadie, sin 
someter loa intereses de España á las decisiones 
afrentosas de ningún gobierno estranjero.

No sabemos á qué fin conducen ciertas espe­
cies que una parte de la prensa hace propalar, 
cuando no por qne se acuda á invenciones tan 
ingeniosas, las cosas que son, no han de dejar

j | orientaran y vinie^n á ofrecer precios 6 tipos ....................................................................... ^ d i f s e r : ü ^ ; ; t ; ; i I X
í í  o n e .  D r o D o r c i o n á n d o l e s  a n a  i r a n a n i - . i a  r n n i n r i n l  . u ________ __________ i .  ____. , • , , . _  i ■ , ; . -que, proporcionándoles una ganancia racional 

y moderada, produjeran grandes economias á 
la Hacienda piiblica.

Demostraremos esta verdad.
El papel blanco para el departamento de Lo­

terías, cuyo número de resmas asciende á 1.745, 
se habia venido suministrando al precio de 12 
pesetas la resma; habiendo conseguido el señor 
Ulloa en la nueva contrata que se cubriera 
este servicio al tipo do nueve pesetas noventa 
céntimos, cuya rebaja asciende, en el total de 
resmas, á 3.664 pesetas 50 céntimos de econo­
mía sobre el gasto del año anterior.

No ha sido menos ventajoso el resultado ob­
tenido en la nueva contrata de los cajonea do 
pino para embasar loa tabacos en las fábricas. 
Según los datos que hemos podido obtener, 
esta servicio se venia haciendo al precio de tros 

i pesetas veintitrés céntimos, y se ha contratado 
¡ nuevamente al tipo de tres pesetas y trece céa- 
i timos de peseta; obteniendo el Estado en la su- 
j bastado 1.033.480 cajones, nna economía que 

asciende á 103.348 pesetas.
Mas sorprendente es el resultado de la su­

basta de papel blanco para la Fábrica na­
cional del sello. Esto servicio se estuvo pres - 
tando al tipo de once pesetas y veintitrés cén­
timos el de primera, y diez pesetas noventa 
céntimos el de segunda; habiéndose adjudica­
do por el Sr. Ulloa al precio de ocho pesetas 
y ochenta y nueve céntimos el de primera, y 
ocho pesetas y cuarenta y cuatro céntimos el 
de segunda. De esta rebaja eu los tipos, ha re­
saltado una ventaja al Estado de 11.121 pese­
tas en papel do primera, y 11.700 en el de se- 
ganda; debiendo advertir que la cantidad con­
tratada en el año próximo pasado, era mayor 
qne la subastada en el presente, por cuya ra ­
zón las ventajas bnbieran sido mas grandes, si 
el númefo total de resmas hubiera sido igual 
al anterior.

También se hsn obtenido beneficios conside • 
rabies en la última subasta de papel fuerte y 
media cola para liar cigarrillos; pues, según los 
datos auténticos, la rebaja asciende á 39.000 
pesetas en la cantidad de resmas contra­
tadas; elevándose á 20.400 pesetas de econo­
mía la obtenida en la contrata del papel flore- 
ton, con destino á aquel centro directivo.

Resulta; pueS; de estas rebajas, nn total de

■ Hay en este momento, en el palacio real de la Granja, 
' cuatro disfrazados alfonsiuos (de los cuales hay tres ex. 
; ministros) que se ocupan en elaborar todo un plan de' 

campaña para oponer los mayores obstáculos á Ja mar- 
• cha del aoiual Gabinete, y atraerse todos los elementos, 

bastante divididos, del partido de! ex- priucipe D. Alfonso- 
. El general Serrano, Sagasta y de Blás, son los Leuden de 
; esta raquítica conspiración.
\ El Sr. Zorrilla conoce los detalles de todos los proycc- 
: tos de los que por despecho han abandonado el pacido 
: del rey Amadeo 1, y no tiene, puedo asegurarlo, ningún 
; temor.
í Muchas veces se ha dicho que los republicanos templa­

dos se hallaban de acuerdo con los radicales para prestar­
se un apoyo mutuo en el caso en que la corona quisiese 
eliminar de su consejo al Sr. ZorrilLi y sus amigos. El 
Sr. Zorrilla es deiiusiado desinteresado y demasiado leal 

_ para unirse á los que quisieran derribar la actual dinastía. 
Es rico, y mas desea el retirarse á sus haciendas de Cas­
tilla, que ocupar un puesto que-no ba aceptado si no para 

: consolidar la monarquía que tiene depositada en él su con­
fianza.

De aquí á dos años, y cuando todos los partidos se ha­
yan podido convencer de que E»paña n.o tiene ninguna 
simpatía por los Gobiernos y las inslitucioiies cuyas ba- 

I ses 90 sean la mas ámplia libertad, y que la dinastía no 
: tenga que temer la coalición de contrarios elementos, ve­

remos al Sr. Zorrilla hacer lo que Cineinato cuando vid fe­
liz á su pueblo.»

Una pregunta no es un cargo y, sin embar- 
go, puede envolver nna grosera calumnia. En 
este caso so enenentran las signientes qne hace 
anoche cierto periódico sagastino:

■¿Es cierto que todos los dias necesita grandes sumas el 
ministerio de la Gobernación para cubrir los gastos se 
crctosr °

¿Es cierto que con tal motivo se van haciendo ya tantas 
trasferencias que traen vuelta la cabeza al Sr. Ruiz Go- 
mez V á punto de dejar la cartera por falta de cuartos?
_ Esto se dice, esto se murmura y esto se afirma por ti­

nos y troyanos.
¿Y será verdad?...»
 ̂ La primera pregunta es ociosa y mal inten- 

citinnda; en el ministerio de la Goberuucion, 
desde qne es ministro del ramo el Sr. Ruiz 
Zorrilla, no se pagan delaciones imbéciles ó in­
fames.

La segunda ea habilidosa y calumniosa; y, 
sin embargo, tiene una respuesta muy óbvia. 
En el ministerio de la Gobernación no ha ha­
bido mas que un ministro trasferidor, y aun­
que en las cajas del ministerio no dejó ni un 
solo céntimo del producto de sns traeferencias, 
no ha sido necesario hacer otras nnevas para 
cubrir las necesidades del servicio,

y fronterizos insisten en el tema de que el jefa 
del Gabinete ha dirigido cartas al duque de la 
Torre y al Sr. Sagasta acerca no sabemos da 
qué temores que pudieran asaltarle sobre cier­
tos peligros de supuestas divisiones del par­
tido.

El partido radical es. uno y compacto: en él 
no hay mas que una sola tendencia y nna sola 
voluntad; nadie en él quiere mas ni quiere me­
nos que lo que el partido eu masa quiere y 
apetece, y tpdo el qne se figure cosa en contra­
rio, desvaría y no sube lo que 30 dice.

La cuestión de las procedencias, que ha sido 
mortal para el abigarrado conjunto del artifi­
cial grupo conservador, 1 o tiene sentido den-' 
tro del partido radical. Todos en él proceden 
del campo de la libertad y caminan á los fines 
de la libertad por unos miamos procedimien­
tos, los cuales constituyen la bandera del par­
tido. E.itos procedimientos son muy conocidos 
y están espontáneamente aceptados por cuan- 
tos perteneceti á 8U3 fitas, y por lo tanto ni 
puede haber diferencia da principios entra los 
individuos, ni siquiera de conducta. Es posible 
que el tiempo descubra algún ó algunos ambi­
ciosos descontentos; estos no son radicales, ni 
ho.-nbres de ningún partido. En todos ha exis­
tido siempre esa polilla, y sa decepción, mas 
que motivo de pena, lo es de general satisfac­
ción.

8.)u, paes,|^j|nexactaa las noticias qne sa han 
da Í!. Subre las supuestas cartas, y muy discra- 
tf s las palabras do La Correspondencia para 
des ( ontir esto equivocado rumor.

Así dice:
«Insiste un periódico en hablar de cartas escritas por 

el Sr. Rui/. Zorrilla á los Sres. Serrano y Sagasta por te- 
mor H los planes de los cimbrios. Como va tumos des- 
monUdo en todos los íonos oíica invención, no sabemos ya 
que memo emplear para que se crea lo Que con datos se­
guros, honrada y lealmente se ha asegurado á nombre de 
quien niejor nuede saberlo, retando á quien posea esas 
cartas á quejas publique. Deapucs de esto, no puede ya 
proceder de buena fé quien lo contrario asegure si no la 
prueba.»

Contiuuan los periódicos de oposioiou apro­
vechándose de los actos llevados á cabo por Isa 
autoridades, aunque aquellos nada tengan que 
ver con las elecciones, para dirigir ataques al 
Gobierno por supuestas coacciones electorales. 

En este caso se enenentran El Tiempo, L(\

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETÜLIA.
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Epoca y otros diarios que censaran la actitad 
del jaez de Montefrio con respecto al ex dipu­
tado por Loja, Sr. Raiz Villegas, contra el que 
86 ha dictado auto de prisión en causa qae se le 
sigue por atropellos cometidos en la ultima la-
cha electoral. i.

Estrañan esos periódicos que se sustancie 
esa causa contra el referido Sr. Raíz Villegas, 
nna vez que el Congreso aprobo su acta. bi el 
hecho fuera exacto, nosotros seríamos los pri­
meros en censurar al Juez de Montefrio; pero, 
según nuestros informes, la causa que se sigue 
al Sr. Villegas no es por co.acciones o’e.tora­
les, sino por otros hechos ejecutados por aquel, 
qne si bien se referian á la elecci- ¡j, no estaban 
calificados como tales. No de otra manera se 
esplica que esa causa se haya venido sustan­
ciando mientras el Sr. Villegas era diputado, 
sin que sea cierto lo que asegura El Tiempo de 
que la causa se habia incoado durante este pe” 
ríodo electoral.

Por lo demás, si el juez de Montefrio, olvi­
dando su misión, se dedica á hacer política fa­
voreciendo á este ó al otro candidato, nosotros 
somos los primeros en pedir al Gobierno que 
inmediatamente aplique el debido correctivo á 
ese funcionario. No queremos que los periódi­
cos oposicionistas nos den lecciones de legali­
dad, y en tal concepto, les prometemos qne, si 
BU denuncia es fundada, bien pronto han de 
ver el resultado.

Basta por hoy.

Leemos en nuestra colega La Igualdad lo 
siguiente: j i

«El cabecilla carlista Castella dirigid un oficio ¿los 
alcaldes de varios pueblos de Cataluña, ordenándoles que 
si se presentan en el término de su jurisdicción un tal j 
Clemente Rosell (a) Clicua y Estéban Noguero, recien- j i 
temente separados de las partidas carlistas como tantos 
otros, así jefes como s o l d a d o s , / a »  írr»ias, sin ( 
darles mas tiempo que el necesario para reconciliarse ¡ 
con Dios, por cuanto a  de temer que cometan algún atro- i I 
pello. 1 I

Esta drden salvaje, autorizando é imponiendo el asesi - j ! 
nato, porque ese nombre merecería la ejecución de dos j 
personas, no pr r los crímenes que hayan perpetrado sino 
por sospechas de los que puedan cometer, no nos ha sor- > j 
prendi o, dados los procedimientos humanitarios de cier- i ¡ 
tos facciosos; pero no solo nos sorprende, sino que nos , ] 
causa lástima que haya periédicos capaces de aplaudir y 1 : 
ensalzar esos actos de salvagismo, como lo haco un periá- I j 
di o car’ista de ayer, poniendo el siguiente corolario á la j | 
caita en qne se dá cuenta de la órden feroz del menciona I 
do cabecilla: i

«¡Bendita sea la divina Providencia, que ha puesto luz 
suficiente en nuestro pobre entendimiento y calor bastan- j 
te en nuestro humilde corazón para conocer y amar la ! 
verdad y el bien!» ¡

Bt los carlistas que conocen y aman la verdad y el bien, i 
aplauden á los que tienen por sistema fusilar por simples * 
sospechas de tropelías imaginarias 6 futuras, no sabemos ' 
de qué serán capaces los que no aman la verdad ni tienen | 
un conocimiento exacto del bien. I

Decididamente á la estación canicular influye directa- ! 
mente en algunos diarios carlistas que han entrado, al pa- I 
recer, en el período álgido de la verdadera hidrofobia po- ■ 
lítica. •

Tiene razón nuestro colega; ¡esa caridad y  ̂
esa jnsticia predican los que blasonan de cató- | 
licos! ¡Los que nos apostrofan de ateosl ¡Los ! 
que hallan un crimen incalificable en la deten- ' 
cion de un cabecilla! |

¡No! El ordenar el fusilamiento, no como ( 
castigo, sino como previsión, ¡esa es la libertad! ' 
¡La verdadera libertad que deja muy atrás el ; 
recuerdo de vuestros procedimientos inquisito- ! 
rialesl i

Tenemos entendido que en el juzgado muni 
clpal de la Latina hay algún dependiente res­
pecto al que se han producido quejas no aten­
didas, y escitamoB el celo de quien corresponda 
para que las atienda. Si no se atendiesen, sere­
mos mas esplícitos.

Ayer tarde se ha recibido en el ministerio de 
la Gobernación el siguiente telegrama del go­
bernador de Oviedo:

• Gijoit 13 (1‘I5 tarde).—En las primeras horas de la 
mañana apareció en alta mar la fragata Fitoria, que con­
ducía á S. M. el rey. Fui á saludarle acompañado de una 
comisión de la Exorna. Diputación provincial y de varios 
ex-diputados á Córtes.

Desembarcó S. M. á las diez, en medio de las aclama - 
ciones espontáneas del pueblo entusiasta que invadía el 
muelle de Lequerique, y se dirigió á pié á la casa consis­
torial, donde recibió á todas las corporaciones civiles y 
militares y un gran número de particulares, entre ellos el 
8r. Alvergonzalez.

En este momento se dispone á visitar la iglesia, el ins­
tituto y la fábrica de tabacos.

Reina una animación iddescriptible. >

' Con motivo de la visita á San Sebastian del 
general Dupré y su jefa de Estado Mayor á 
saladar á D, Amadeo á nombre del gobierno 
francés, dicho general se enteró y revistó mi­
nuciosamente nuestras tropas, siendo una de 
las cosas que mas le llamaron la atención, las 
dos baterías de artillería de montaña, las cuales, 
habiéndose presentado en traje de gala y con 
los cañones desarmados encima de los mulos, 
en el corto tiempo de minuto y medio armaron 
los cañones en el suelo y salieron de nuevo do 
lastiendas en traje de campaña.

En la sesión celebrada anteayer porel ayun­
tamiento do esta córte, se leyó un dictámen do 
la comisión de Milicia nacional, referente á la 
adquisición de 8.000 fusiles sistema Romington, 
con destino á los voluntarios de la libertad, el 
cual quedó sobre la mesa á petición de un señor 
concejal.

Parece que los concejales republicanos se ' 
mostraron contrarios al proyecto.

Algunos periódicos de losjque según L'Italie 
cobraban subvención por defender la restaura­
ción en España, han desmentido tal noticia, y 
nos invitan á que hagamos mención de su ne­
gativa conforme lo hicimos de lo dicho por el 
diario italiano.

La lealtad de que siempre hemos dado prue- \ 
bas, nos obliga á acceder á los deseos de nues­
tros colegas que esperamos tomarán acta do ’ 
nuestra complacencia para con ellos, y nos cor- ' 
responderán con la misma cuando sea necesario; ' 
pues ya en mochas ocasiones, aun después de . 
negada por nosotros alguna de esas noticiotas 
que se ha hecho moda llamar de seneaeion, y 
que la prensa calamaresca lanza tan abundan ■ 
temente, las hemos visto reproducidas en los 
diarios á quienes complaoemoshoy.

Español, para imitar en algo á 
El Tiempo, en tanto qne le imita en todo, dice
ayer á sus lectores que el Gobierno ha conce­
dido 120 distritos á los republicanos, y á ren­
glón seguido afirma que el Gobierno se mues­
tra alarmado porque los republicanos que ven- 
aran á las Córtes serán muchos. ^

Pues qué, ¿Ee alarma nadie de lo que él mis 
■mo ha hecho deliberada y voluntariamente?

¡Qué cosas están condenados á leer los sus- 
critures (í) de El Diario Españoll

Los guardias de órden público que, durante 
los dias 10 y H , estuvieron en el Escorial, re 
gresaron á Madrid el domingo por la noche, al 
mismo tiempo que el inspector del distrito del 
Congreso, Sr. Cantó, á cuyas órdenes estuvie 
ron en el Real sitio, desempeñando el impor- 
tante servicio de impedir á los rateros que ejer­
ciesen su industria entro la inmen.s.a concurren­
cia que allí acudió.

Como ya hemos manifestado, el publico en 
general vió con mucho gusto el buen servicio 
prestado por dichos agentes, pqes en los dos 
dias que han permanecido eu ol Escorial no ha 
oenrrido ni un solo robo.

Da Galicia se nos dirige nna airoda carta que 
no podemos insertar, pues en ella se sostiene, 
no solo que el Gobierno apoya en un distrito 
á un candidato determinado, lo cuq! es inexac­
to, sino que sostiene á un candidato de oposi­
ción, alfonsino por mas señas, lo cual con solo 
ser enunciado se comprende que es absurdo.

Preciso es que el comunicante sea muy cré­
dulo y muy ajeno á la política, ó está muy mal 
iuformado para fundar quejas sobre una tan 
poco admisible suposición, y complácenos es­
perar que, cuando estas líneas lleguen á sus 
manos, habrá reconocido en error, y se alegrará 
de que no hayamos insertado las noticias qne 
nos ha remitido.

El periódico alfonsino La Gaceta Internacio­
nal de Bruselas, que se publica en un idioma 
parecido al español, dice, creyendo decir algo 
nuevo, que el atentado de la calle del Arenal se 
fraguó en país eslranjero B.so mismo hemos 
creído siempre nosotros.

El Debate, que no se cansa de amontonar nu­
bes por la parte del Mediodía, pintando como 
tristísima la situación de las provincias andalu­
zas, mientras estas se proponen bajo el Gobier­
no radical los males allí causados por la admi­
nistración fronteriza, ha dicho que hay diferen­
cias entre el gobernador y el ayuntamiento qne 
en Cádiz ha sucedido al de los tiiiglcdistas. 
Esto es enteramente inexacto, y aunque los ra ­
dicales están en minoría en la nueva municipa­
lidad gaditana, ésta se dedica ó los asuntos de 
BU cometido dentro do la ley, y vive en per­
fecta armonía con el Gobierno.

Por otra parte, loa radicales, á pesar de los 
pesares, triunfarán en muchos distritos de aque­
lla provincia, y en la capital se harán las elec­
ciones, decidiendo las Córtes la modificación 
del censo amañado por los tiugladisbas, unas 
nuevas elecciones verdad, y el correctivo que 
ha de aplicarse á los amañadores, que en resú­
men serán los únicos é impotentes desconten­
tos que en Cádiz tratan de alterar el órden.

‘ I

Asustado La Iberia, publica unas noticias 
referentes á siniestros planes de los interaacio 
nalistas.

Nada sabe La Oorespondencia sobre ese 
asunto, ni nosotros tampoco; sin embargo, 
para tranquilizar á La Iberia, diremos que el 
Gobierno no se inquieta por esos rumores que, 
con fundamento ó sin él, estienden los diarios 
sagastinos, y no se inquieta porque cuenta con 
apoyo suficiente para contrarestar cualquier 
trasgresion de la ley, así como cuenta con la 
confianza del psís que vé respetados y garanti­
dos sus derechos. ¿Qué pretende La IbeHa? 
¿Quiere que el Gobierno olvide las leyes bajo 
protesto de futuros peligros que solo existen 
en la imaginación do los conservadores.? Impo­
sible. El ministerio radical, antes que olvidar 
las leyes, se retiraría del puesto que ocupa con 
aplauso de España entera, mal que pese á los 
conservadores.

i Eso de estar siempre asustados, eso de te- 
1 mer al pueblo, se queda solo para loa reaccio­

narios que tanto mal le han causado. Nuestros 
hombres tienen conciencia de la bondad de sns 
actos, y no tienen que temer nada del país por 
quien trabajan, y á quien dedican todos sus 

I afanes.

‘ Dico La Gorrespondencia:
«Habla La Iheria Je puntos negros en el ramo de pa­

tronatos y ofrece suministrar datos para ayudar á poner­
los cu claro. Bien puede hacerlo, y así p drá contribuir á 
que se ponga correctivo á ciertos abusos que, según loa 
ministeriales, v;,uá ser sometidos álos tribunales de jus- 

, ticia.-
Por nuestra parte, rogamos encarecidamen­

te al diario segastino que cumpla su oferta fiel­
mente, pues así tendremos ocasión da eviden- 
ciar ante el país lo que son los conservadores, 
y los actos incalificables de sus satélites en la 
gestión de los negocios públicos.

El Sr, D. Alberto Aguilera y Velasco, go­
bernador civil de la provincia de Múrcia, ha 
dirigido á La Epoca un atento comunicado, del 
cual nos ha enviado copia suplicándonos su re­
producción. La Epoca ha tratado con tal pasión 
y parcialidad loa asuntos electorales que se re­
fieren á aquella proyiucia, que encontramos 
muy discreta la justificación que el Sr. Aguile­
ra da á sus actos, que han sido tergiversados 
por dicho periódico al hacerlos del dominio pú­
blico.

Hó aquí los actos del Sr. Aguilera:
-Sr. Director de ha.'ímiTVLlx.

Múrcia 10 de Agosto de 187'2.
Muy señor mió de mi mayor consideración: Con esta 

fecha dirijo á La Epoca la siguiente carta que desea­
ría viera la luz pública en el ilustrado periódico que usted 
tan dignamente dirige

Anticipo á V. las debidas gracias y me ofrezco suyo 
afectísimo S. 8. Q. S. M. B.—Alberto Aguilerag Velasco- ' 

«Sr. Director de La Epoca. ! 
Múrcia 10 de Agosto de 1872.
• Muy señor niio y de mi distinguida consideración; Si \ 

el periódico que V. dirige se hubiera limitado á censurar  ̂
las disposiciones por mí dadas en uso de las facultades 
que me competen «egun las leyes, ro molestaría «su aten- : 
cion, puesto que mis actos son del dominio público y la 
prensa tiene el derecho de analizarlos.

No es esto, sin embargo, lo que La Epoca ha hecho; no , 
ha presentado á la consideración de sus lectores ninguna : 
de las disposiciones que por este Gobierno de provincia se 
han dictado desde que tengo la honra de estar á su fren- ; 
te, pues todos los hechos que en diferentes números se 
me atribuyen, son en absoluto falsos y calumniosos.

No es exacto que yo haya separado ayuntamiento algu­
no de la provincia; no lo es tampoco que se hayan sus­
pendido alcaldes, y en la misma falta de verdad se incurre 
cuando se supone que se han enviado delegados con obje­
to de ejercer coacciones, y qbe se haya separado de sus 
puestos ningún juez ni flsoaí municipal.

Caen, porconsiguieu'e, por su base todos los hechos que 
gratuita, infundadamente, y frítando á todas las conside­
raciones que se deben al hombre honrado, meha supuesto 
La Epoca, que no podía ciertamente ret'erl'’«e á ninguno 
concreto que destruya la verdad de mis afirmaciones.

Esto no significa, señor Director, que yo olvide mis 
deberes en lo que se refiare al cumplimiento de la ley que 
haré observar á toda costa para que los electores tengan 
todo género-de garantías en la libre emisión de sus sufra­
gios, estando en este sentido muy dispuesto á exigir res­
ponsabilidad á cualquiera que intentara alterar la verdad 
de la elección, por muy elevada que pudiera ser su posi-

li

Í!

opiniones políticas del que delinea. Por esta razón, si de 
los dalos que en este gobierno y en la diputación se re- 
unan, rvsu.U que algún alcalde ó avuntamicnto lu  in­
currido tu  I esponsabilijad, no dudo V. que se la exigiré 
en la forma legal, adoptando el procedimiento que cousí 
dere dentro del límite de mis atribuciones, pero some­
tiendo después íutegra la cuesüou al fallo de los tribu­
nales.

Espero, pues, señor Director, de su rectitud nunca des­
mentida, se servirá reolificar los hechos que me ha atri­
buido su lUistrado periódico 

Soy de V. atento y S. S. Q. B. S. M.—Alberto Aguí 
lera y Velasco. •

UN ACONTECIMIENTO POLÍTICO.

Si la guerra que vienen haciendo los vencidos del 14 
de Junio último á la situación actual, llena de amargura á 
lodos los hombres sinceramente 1 berales de este desgra­
ciado país, es consolador el contraste que ofrece nuestro 
partido en el ejercicio de los preciosos derechos que hemos 
conquistado, y que niarcau para nuestra pátria uno de esos 
períodos históricos de mayor gloria y prez.

A despecho de nuestros adversarios, el partido radical, 
iuspiráudose en su alto patriotismo, fuerte con su razón 
y su derecho, dá cada dia pruebas elocueutísimas de su 
fuerza de su prestigio yde su popularidad.

La reunión del liberal distrito de la Audiencia do Ma­
drid, que tuvo lugar en el local de los Estudios de San 
Isidro en la tarde del domingo último para la designación 
del candidato á la diputación á Córtes, ha sido un ac.ui 
tecimieiito.

A las cinco de la tarde se hallaba ocupado el patio prin­
cipal de aquel edificio y las espaciosas galerías que le ro ■ 
deán por uu público numeroso y escogido, que dió un tes 
timonio elocuente de su inquebrantable propósito de pre 
miar la lealtad y la consecuencia del distinguido hombre 
público que durante veintidós años ha tenido el privilegio 
de ser una esperanza para la libertad.

Ese holnbre incendhle es nuestro querido amigo el se­
ñor D. Manuel Becerra.

Abrió la sesión el Sr. D. Patricio de Pereda, presidente 
del referido distrito, y eu breves frases espuso el objeto 
de la junta.

El Sr. Las Heras, en calidad de secretario, rspresó en 
breves palabras su pensamiento, que se reducía á reelegir 
por aclamación al Sr. Becerra.

El Sr. Echevarría , en un sentido discurso , apoyó la 
proposición del Sr. Las lleras, y el Sr. Piñol, en nombre 
de los ciuco barrios de la Latina, manifestó la identidad 
de mi ras que les animaba cerca de sus correligionarios de 
la Audiencia.

Pocos momentos antes de tomarse en consideración la 
proposición referida, el Sr. Adoi' dijo, que si alguna cosa 
podía exigirse en términos dignos al candidato que resul - 
tare elegid , él ¡lor su parle deseaba que e) distrito le 
impusiera, si llcg-ba á la diputación, que en las futuras 
Córtes sostuviese la necesidad de llevar á cabo la acusa 
cion contra los trasferi loies de los dos millones de la caja 
de Ultramar.

Acto continuo faé aclamado el Sr. D. Manuel Becerra 
por unanimidad, en cuyo momento el Sr. Becerra penetró 
en el local, y haciendo uso de la palabra empezó dando las 
gracias á sus numerosos amigos ahí reunidos por la seña­
lada honra que acabab.u de dispensarle, diciendo, con la 
emoción oonsiguieiiie, que m ude las mayores dificultades 
que espcrimeutaii los humanos, es ¡a de espresar con elo­
cuencia los mas puros sentimientos del alm.i.

Manif'Stó que hoy, c ¡mo ayer, y mafinna lo mismo que 
hoy, sosiendria cuanto habia tenido el honor de espresar 
al distrito hace pocos meses en otra reunión que tuvo 
lugar eu aquel siiio con idéntico motivo que el que eu la 
actualidad los congregaba: que cumpliría con los deberes 
ineludibles que de cousuuo le imponían su inquebranta - 
ble couspoueiicia política y la respetabilidad délos poderes 
que le confiaban sus correligionarios de la Audiencia: que 
la aspiración constante de su vida, su única ambición, era 
merecer aquella estimación y aquella confianza que los 
partidos honrados y dignos tienen reservada para recom­
pensar los altos merecimientos y la leal conducta de ios 
que nunca olvidan los preceptos del honor ni modifican sus 
principios ni sus convicciones eu sentido alguno.

Espresó la creencia de que era empresa mas difícil 
conservar la libertad que conquistarla, porque lo uno re­
quería gran prudencia para evitar las exageraciones y las 
impaciencias, siempre peligrosas, porque de ellas resulta 
el reinado de la licencia,mientras que paralo otro bastaban 
la perseverancia en la idea, el heroísmo que presta el en­
tusiasmo, y uu profundo desden bácia la vida, que si puede 
ser amable cuando se respira elaiira de la libertad, es por 
cierto insoportable cuauüo se halla encadenada á la humi­
llación y á la servidumbre.

Manifestó que si iba á las futuras 'Córtes, sostendría, 
como ya lo hizo antes, la inmediata adopción de tres refor­
mas importantísimas reclamadas ha tiempo por la opinión 
pública, y á las que constaulemente ha consagrado sus 
desvelos, que son la reorganización del ejército sobre la 
base de la abolición de las quintas; el establecimiento del 
Jurado, y el mejoramiento de nuestra Hicienda; é hizo 
constar su convicción profunda de que el pueblo español 
no puede sufrir ya, en el estado de su cultura y de su per­
fección intelectual, odiosos privilegios; que los ciudada­
no» dtbru tener ¡a facultad y el derecho de representarse 
y defenderse a sí propios en los tribunales de justicia, y 
sentó la afirmación de que no puede nación alguna alean- 
zar prosperidad y ser libre cuando es iguoraute y pobre.

Rasgos sublimes tuvo nuesiro amigo de esa elocuencia 
que le es característiea, y difícil nos seria seguirle en la 
brillante y concienzuda improvisación del domingo, quo 
terminó con una declaración importante.

■ Todos los radicales, dijo, que procuren la mas per­
fecta unión del partido, la mas sincera inteligencia y la 
concordia leal de todos los hombres que formamos bajo 
la bandera que levantó el ilustre cuanto desgraciado ge­
neral Prim, me tendrán é su lado; todos los que pudieran 
atentar á esa unión, que yo considero salvadora para las 
mas altas instituciones, todos los que pretendieran sem­
brar recelos y desconfianzas, escisiones y rivalidades, me 
tendrán enfrente. Conste que yo estoy al lado del hombre 
que heva en su diestra la bandera del partido radical, y 
que estoy dispuesto á afrontar todos los peligros y á lu 
char con mayor perseverancia que nunca para sostener 
esa unión, esa inteligencia y esa armonía, que es el se­
creto do nuestra fuerza y puderío.*

Acto continuo fueron elegidos compromisario y su­
plente para la elección de scuaiores los Sres. Santin de 
Quevedo y Gil Zabala.

Felicitamos á nuestros correligionarios de la Audiencia 
y al Sr. Becerra por lu reciprocidad con que han sabido 
cumplir los múi.uos deberes que imponen la consecuencia 
y la lealtad que se deben.

INSURRECCION CARLISTA,

La partida carlista que apareció en Carballeda, según 
parte, so ha dispersado ó internado en la provincia de 
Orense. Se supone que masque facciosos fueran rateros.

--Los periódicos carlistas de Madrid han acordado 
abrir una suscricion á ftvor de sus correligionarios que 
sufien por la causa absolutista.

--E l cabecilla Castells se hallaba ayer en San Lorenzo 
de Alc'Bseiiy, rristany l a ’ia Solsoua. Las columnas 
Arrandoy Macías leaperseguian activamente.

—En un monte de la provincia de Paleacia ha apareci­
do una pequeña partida carli-ta, contra la cual han salido 
fuerzas del Gobierno.

--Uno de estos dias, según noticias, doce ó catorce 
hombres armados asaltaron una casa de JÜrespcreira, cerca 
de Chantada, dando gritos de -¡viva Cárlos Vil!- é hi­
riendo á un criado qué hizo resistencia.
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íííi'naAS GENERALES.
En las provincias de Ga'icia se ha estendido el deseo de 

que nadie represente en el Congreso á aquel país sino los 
gallegos de nacimiento, sin admitir candidatos cuneros, 
que no conocen ni las costumbres ni las necesidades de 
sus habitantes.

El Sr. Molinero, secretario de Ja legación de España en 
Boma, ha sido trasladado ó San Petersburgo, eu la va­
cante del Sr. Oliver, que pasa á IVashiugton. £1 marqués 
del Moral va á Roma, reemplazándóle eu Berlín el señor ' ¡ 
Vallés, que servia en Washington. • ¡

P'tdi®“do ir á Guadix el juez de Padrón, trasladado í j 
allí, ha SI o nombrado otro nuevo á fin de que pueda estar i ■ 
en su puesto para cuando se verifiquen ¡as elecciones, por ■ - 
haberse pedido así al gobierno y aer conveniente.

Ha sido admitida la dimisión que el brigadier Chiuchi- ^, 
J.'a ha presentado del cargo de comandante general de San- j j 
ti-Spíritu en la isla de Cuba.

dencia, en qne se refiere el hecho horrible de haber sido 
crucificados en unos bosques de Cbina veintiséis misione­
ros filipinos que fueron cogidos por los naturales. Casi to ­
dos ellos bsbian salido de los conventos de Valladolid y 
de Ocsfu hace pocos años. De los veintiséis erucifioados 
en otros tantos árboles, solo se salvaron dos, á quienes no 
habían dado todavía la lanzada final; debiendo su fortuna 
á la aparición inespera ia de un destacamenta de tropa in ­
glesa, que ahuyentó á los verdugos y desclavó Je los ár­
boles á los dos que aun estaban vivos, siendo uno de ellos 
el autor de la carta que hemos leído.

Se ha hecho cargo del despacho de la dirección general 
de Caballería el brigadier secretario déla misma, Sr. Pé­
rez de Rozas.

En el tren de las nueve de anoche ha salido de Bilbao 
el ministro de EsUdo con ireccion á Francia. En el mis­
mo tren partió para Vitoria el general en jefe dei ejército, 
del Norte, Sr. Moriones.

El Sr. Marios ha salido ya de Bilbao para Vichy.

Hoy sale para Zamora el gobernador de aquella pro­
vincia, Sr. Amoeiro.

Ha sido declarado en sii uacion de reemplazo el coronel 
de infantería D. Juan Santiago González.

Según de Almagro dicen á un periódico, la Guardia 
civil de aquel puesto ha capturado eu la madrugada del 9 
del actual al paisaro Matías Ruiz, reclamado por el juz­
gado de Valdepeñas, por ser uuo de los mas principales 
autores del célebre robo del tren de Andalucía.

En Barcelona se ha verificado un neeting republicano 
encaminado á termiuar las divisiones que existen eu el 
partí lo. Se ha nombrado una comisión para dirigir las 
nuevas elecciones y constituíJose el comité y las juntas cor­
respondientes.

Escriben de Bilbao que una de las últimas mañanas fué 
encontrado en la carretera, en el punto de Zjrnoza, el 
cadáver de un hombre decapitado. Veslia blusa y no te ­
nia una sola manchi de sangre. Cjroa de él se recogió 
un rcvv'olver, pero no fué posible bailar la cabeza, á pesar 
de haberse registrado; créese seria arrojada al rio.

Ha regresado á París da su viaje á Roma el Sr. de Vi - 
mercati, agregado militar á la legación de Italia en F ran­
cia, el cual ha llevado la noticia ño que el príncipe H um ­
berto irá á París la primera quincena da Setiembre. E l 
príncipe permanecerá en dicha ciudad dos semanas con la 
princesa Margarita, que actualmente se halle eu Ostende.

El Sr. D. Laureano Figueroh, con su señora, sale ma­
ñana por la tarde con dirección á las provincias del Norte 
con objeto de restablecerla última su quebrantada salud.

Por real órden circular del ministerio de la Guerra se 
ha dispuesto que las licencias que como heridos se conce - 
dan á los jefes y oficiales -.iel ejército de Ultramar queden 
¡imitadas á dos años.

En el momento de estar pasando la visita de dementes 
ha sido herido rn Zaragoza por un enageuado, el médico 
Sr. D. Pablo Cristóbal, que recibió dos heridas en la ca­
beza, otras dos en la oreja y una de bastante con ideracion 
en el cuello. Llamado eu el acto el distinguido doctor en 
medicina D. Jacinto Corralé, que se hallaba en e! hospital, 
curó al S'. Cristóbal de primera intención, disponiendo 
después que fuera conducido á su casa en un carruaje. El 
loco, que se llamaba Uuefa, se sirvió, para cometer el 
atentado, de unas tijeras.

Los Sres. Muñiz y general Vega salieron anteayer de 
Madrid con dirección á ¡as provincias del Norte.

So.ameate del regimiento de Guadalajara, que se halla 
de guaruioiou eu Valladolid, han sido licenciados 500 sol - 
dados.

Ho,y ha debido salir para Orense el Sr. Mosquera, ex­
ministro de Ultramar.

Ha sido nombrado comandante general de Santi Spíritu 
(Cuba), el brigadier D. Ramón Fajardo.

Los carabineros de Jaca han regresado á sus respecti­
vos puestos.

Eu Sabadell se ha establecido una tertulia radical y 
ayer ofreció su apoyo por telégrafo al Gobieruo.

Uno de estos dias publicará la Gaceta u:i decreto por 
el que se organizan las comisiones provinciales, cuyo 
objeto es auxiliar al Gobierno y á la comisión centra! en 
lo relativo a los ¡iroparativos para la presentación de 
objetos en la esposicion de Viena.

Parece que la comisión de arbitrios del ayuntamiento 
ha anunciado su dimisión, de resultas de la discusión del 
pre^puesto habida anteayer y de ia oposición hecha por 
D. Rufino Gutiérrez

El capitán general de Andalucía salió ayer de Sevilla 
para Jerez y Cádiz.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer se recibieron los siguientes despachos telegrá­
ficos: “

P arís 12.—Hoy llegará á esta capital, procedente de 
Alemania, el rey D. Fernando de Portugal que viaja de 
incógnito con el nombre de conde de Viüaviciosa.

En Trouville han continuado hoy los ensayos de las nue­
vas piezas de artillería, haciéndose las pruebas de un ca­
ñón de acero que se carga por la culaia y de una ametra­
lladora de nuevo sistema inventada por el coronel Rellye.

El Sr. '''hii rs, que ha presenciado Iss ensayos, se mues­
tra muy satisfecho de los resultados.

Asegúrase que los certificados del empréstito se co­
menzarán á entregar en 16 del corriente, verifloánd'se al 
mismo tiempo los reintegros de los escedentes de las can­
tidades suscritas.

Eu la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito, á 88‘20.
El 3 por loo francés, á 55,37.
El 5 por 100 id , á 86'45.
El interior t .apafiol. á 25 1¡2.
El esterior ifi., á 29 3¡4.
CoDstantinopla 12.— Djemil Bajá, embajador de la 

Sublime Puerta en París , ha sido nombrado ministro de 
Negocios estranjeros del suban.

Sever B.ajé ha obtenido el cargo de representante en 
París.

N ueva-Y ork, 11 (tarde).—Se han recibido detalles 
sobre los graves suoesos ocurridos en el Perú.

Galieriez se pronunció el 22 di Julio ooutrael gobier­
no de la república. Consiguió prender al presidente señor 
Baila y dió un decreto disolviendo el Congreso; pero el 
movimiento fracasó breve tiempo después

El pueblo se sublevó contra el dictaior, el cual fué col­
gado de un farol y muertos además dos hermanos de Gu­
tiérrez, cómplices suyos.

A consecuencia de haber sido asesinado el presidente 
Baila, el vicepresidente Ctballos se encargó del poder su - 
preiuo de la república, abriendo de nuevo el Congreso el 
cual, á la fecha de las últimas noticias, seguía celebrando 
sus sesiones.

La tranquilidad quedó completamente restablecida en 
aquella república.

Ha sido nombrado gobernador militar de la Cabaña en 
la isla de Cuba el brigadier D. José Velasco.

Cion social, y sin tener en cuente, al hacer justicúT.'tes ¡ Hemos visto una ca tta le llaH ila , dice La Correspon-

CORRESPONDENCIA.

CARTAS DB PARIS.

Sr. Director de L a  Tír io l ia .
París 11 de Agosto de 1872.

Muy señor m!o y estimado smigo: La reunión de los 
tres emperadores en Bsrlin, la nueva táctica de los mo­
nárquicos de la Asamblea, el viaje de M. Thiers, las 
elecciones municipales de Roma, la renuncia de M de 
Keratry y su carta publicada en los periódicos y la causa 
sobre sociedad secreta quo se está vieudo en Lyon son 
el pasto de los perióiicos y do sus lectores en estos dias.

Después de haber anunciado una y mil veces que Ale - 
jandro I I  no iria á Berlin; después de haber afirmado que 
si iba no le acompafiaria su hijo, la prensa francesa con 
vencida de la reunión de los tres emperadores y cierta de 
que acompañará á su padre el heredero del trono de Ru­
sia, se devana los sesos por saber lo que podrá resultar de 
este entreviste. La paz, U seguridad de que la paz no

será turbada, dicen algunos periódicos, conformes en esta 
apreciación oon El Times de LónJres. La libertad pene - 
trando hasta las heladas regiones del imperio moscovita, 
dicen otros. La manifestación de sus simpatías por el pue­
blo francés, del deseo, por parte de los soberanos de Aus­
tria y Rusia, de que la Prusia retire pronto sus tropas y 
cese en su tirantez con la Francia, dice algún visionario. 
Los peligros que presenta la existencia de la república 
francesa, y la necesidad de su desaparición y reemplazo 
de la monarquía, escriben otros no menos soñadores; la 
resolución de la cuestión social en sentido favorable á los 
obreros, pretenden los que así lo desean; la reorganización 
de la Santa Alianza cree alguno, y no faltan diarios que li­
mitan á la cuestión de Oriente lo que pueda haber moti­
vado la enteevista de los tres emperadores, mientras que 
los hay también que dicen que Bismarek no ia ha provocado 
con otro objeto que con el de vengarse del ¿.cito colosal 
del empréstito, y los hay de' mismo modo que, recordan­
do las varias entrevistas de Napoleón III con otros sobe­
ranos, y la reunión de los principales de Europa en París 
durante la exposición universal de 1867, auguran que la 
de Berlín no tendrá consecuencia ninguna. Por fin, que 
pueden ser causa de la reunión la elección del Papa que 
debe suceder al lacrimoso y viejo Pió IX, las intrigas de 
los jesuítas arrojados de Alemania por M. de Bismarek, ó 
las medidas que convenga adoptar para contener los pro • 
gresos y tendencias de la Interuacional, ideas son que 
han pasado también por la cabeza de algunos publicistas. 
Querer adivinar lo que pueden proponerse tres soberanos 
cuando ni ellos ni sus ministros lo han dicho ni indicado 
siquiera, tarea inútil me parece, ya que no la llame teme­
ridad ó ¡ocura. El tiempo aos dirá lo que hayan acordado, 
y por ahora contentémonos con saber que están hacién - 
dose en Berlin muchos preparativos para recibir á los 
huéspedes imperiales, y que habrá grandes maniobras, 
mandadas por los generales que vencieron á los soi di - 
sants mejores del mundo y al ejército sin segundo de la 
altanera Francia.

La nueva táctica adoptada ahora, no porel ejército y 
sus generales, sino por los diputados de la derecha y del 
centro derecho y por los conservadores, consiste en hacer 
creer á los electores que ellos son los que sostienen la 
república conservadora y los que apoys-u y defienden á 
M. Tniers. Oon esta maniobra, los qne redactaban mani­
fiestos monárquicos, los que fueron á imponer su volun- 

I tad al presidente, los que, viéndose desairados, se propu- 
1 sieron derribarla y nombrar para que le reemplazara, ya 
i  al duque de Aumale, ya al mariscal Mao-Mshon, creen 
I hacer olvidar sus hazañas y sus manejos y parar el golpe 
¡ que les amenaza de no ser reelegidos, si no pueden evitar 
i  la disolución de la A.samblea, ó neutralizar los esfuerzos 

que para lograrla se propone hacer el partido republicano 
radical.

Como el centro izquierdo y los diversos grupos déla 
izquierda apoyan también y elogian á M. Thiers desde 
que este se puso una careta republicana para entretener­
los, M. Thiers se encuentra hoy siendo el objeto de los 
elogios y de loa obsequios de todos los partidos. ¿Quién 
engaña á quién? To ‘os, los monárquicos y los tepublica- 
nos, á M Thiers, y M. Thiers á los republicanos y á los 
monárquicos. Unos y otros procuran arrimar el ascua á 
su sardina, porque sin ella temen no poder asarla, y 
M. Thiers, que es e', ascua, acercándose ya á la sardina de 
los unos, ya á la de los otros, los entretiene á todos, no 
asa ninguna, y sigue mandando, que es lo único que le 
importa y á lo que aspira.

Según él habia anunciado, luego de prorogadas las se­
siones, salió de Vcrsalles acompañado de su jefe de estado 
mayor, de sus ayudantes, de su señora y cuñada, y en un 
coche salón, dispuesto espresam 'uto para él, se dirigió á 
Trouville. Hace algunos años, hallándome en los Estados- 
Unidos, me embarqué en un vapor quo de Nueva York 
hacia los viajes á uu puerto imn'‘diato. Estaba ya yo á 
bordo, cuando vi llegar un gciiteíman. sencillamente vestido 
que llevaba un pequeño saco de noche en la mano. Era el 
presidente de la Union Americana; sentóse con los demas 
pasajeros, y como lo» demás pagó su pasaje. Es verdad 
que aquel era el presidente de una república democrática, 
sin duques, sin príncipe?, m.rqueaes y condes, lo que dis- 
ta mucho de ser un presidente de una r e p ú b l i c a rire, 
en la que, como verán luego los lectores do esta carta, es 
delito ser republicano y le castigan los monárquicos de 
todas las dina.stías barridas. Es verdad también que aquel 
presidente, á quien saludaban t idos oon respeto, pero sin 
curiosidad, sin servilismo, lo es de un pueblo de hombres 
libres, y no de imanación de franceses, de flexible espi­
nazo, mistos, segun dice Voltaíre, de mono y t  gre.

El resultado de la elección municipal de Roma, favora­
ble al partido liberal nuitario, no era dudoso para nadie, 
pero como el in p a u b l is  habia dado órden terminante á  
sus amigos de que salieran de su retraimiento, y se pre­
sentaran en los comicios para hacer triunfar á los defen­
sores del Sgl abus, y los legitimistas conservaban alguna 
esperanza, ya que no de uu triunfo, mas imposible que la 
infalibilidad de au hombre, aunque ese hombre se llame 
pater patrutn, vicario de Cristo, á lo menos una manifesta­
ción separaiiita capaz de inquietar al gobierno italiano, 
que no se inmuta por las intrigas papalino jesuíticas, la 
curiosidad en París, entre las personas que de po ítica se 
ocupan, se hallaba algo escitada. El partido italiano ha 
derrotado al de )a mentida infalibili lad; de los candidatos 
del Vaticano, apenas pudq reunir 1 800 votos el que mas 
tuvo, y su llamada S ntidad ha tenido el disgusto de ha­
ber visto frustradas sus esperanzas y burladas sus predio- 
cionc.s, no obstante su infalibilidad infalible.

También ha visto desvanecerse las suyas el celebérrimo 
conde de Keratry. Si mi memoria no me es infiel, creo 
haber hablado ya otra vez, y referi.lo las circunstancias de 
ese personaje; mas como pudiera yo engañarme, ó haber­
las olvidado los lectores de L a T ertulia, refrescaré 
su memoria contándolas de nuevo.

M. de Keratry era un oficial del ejército, como hay mu­
chos; fué á Méjico de ayuJante del mariscal Bazaine, y 
allí dejó los cordones de su encargo por el mando de una 
contra guerrilla, con la cual vejó al país y cometió los 
esoesos que esos condotieri creiau les estaban permitidos 
con los que defendían la indepeudeucia de su pátria, me­
jor de lo que después ellos defendieron la de la suya.

Cuando los Estados Unidos, con la punta de la bota 
arrojaron á los invencibles y mejores generales y soldados 
del mundo del puerto de Veracruz á las costas francesas, 
y desvanecieron el pensamiento mas grande, mas trascenden­
tal g mas glorioso del imperio, M. de Keratry tomó asien­
to en el Cuerpo legislativo, y sin declararse anti-dinás- 
tico, sin dejar de rendir sus obsequios á los habitantes 
de las Tullerías, votó c.isi siempre oon la oposición, é hizo 
que algunos le creyerau orlcanista y otros republicano.

El A de Setiembre, en que la Francia barrió (sea dicho 
con perdón de La Epoca) á los Napoleones, M. de Kera­
try so hizo prefecto de justicia. Cuéntase que su primer 
acto de autoridad, fué dirigirse á las Tullerías, hacerse 
cargo de los papeles allí existentes y en particular de los 
relativos á la espedioion de Méjico, entre los cuales sos­
pechan 05 .maliciosos pudo haber alguno escrito por el 
contraguerrillero, y cuya publicación no aparece con la de 
los demás allí encontrados en aquel palacio.

Para el carácter inquieto y dominante d* M. de Kera­
try, la prefectura de policía, cuando el pueblo gozaba de 
libertad, no podía serle a.gradable. Abandonóla, pues, y 
con ella la reridencia de Parí?, y se dirigió á Tours de 
donde salió para Madrid oon una comisión quo duró pocos 
dias y no dió resultado.

M. G imbetta que, deseoso de salvar la capital, lla­
maba á Francia á las armas y formaba treinta campa- 
mentos, careciendo de generales, dió el mando de uno 
do aquellos al oficial Keratry. La ocasiou para des­
plegar sus grandes dotes de mando, sus profundos co­
nocimientos militares, su eminente patriotismo, no podia 
ser mas propicia para el héroe mejicano; pero todas 
estas prendas permanecieron ocultas; no así su carácter 
díscolo y su altanera iodisciplina. Poco estimado de los 
soldados y de los movilizados del campamento, á pesar de 
que eran paisanos y electores suyos, menos apto aun para 
organizar y mas deseoso de intrigas políticas nue de ba- 
tetlas, abandonó el mando, y al renunciarle escribid á 
M. Gambetta, y publicó en los periódicos una carta que, á 
ser Gambetta un Keratry, pudiera haberle costado cara á 
su autor sí la hubiese el ministro enviado á iiu fiical mi­
litar. Estos que declaman el respeto á la autoridad, suelea 
ser los que menos la respetan cuando no la ejercen.

 ̂Concluido el armisticio qne precedió á la paz, M. de 
Ketalry anduvo en todos los m nejos electorales, y des­
pués, de .a reunión déla Asamblea, M. Thiers, úqui en ayu- 
dó en sus intrig.is rastreras, lo nombró prefecto del Alto 
Garona. En Toiosa, capital del deparlamento, fué poco 
querido M. de Keratry: los republicanos lo detestaban y 
los monárquicos no le veían con buen ojo y procuraron su 
relevo.

De Toiosa el gobierno le destinó á Marsella, donde des­
de el primer dia empezó á chocar con las autoridades po­
pulares, y muy par icularmente con el Consejo general, y 
mas aun con su presidente. Dsspues de mil desafueros, 
pre cudia ahora ej célebre prefecto que el gobierno disol­
viera aq iel Consejo y le reemplazara c»n una comisión de­
partamental. El ministro no se atrevió á dictar tan grave 
medida, y M. de Keratry, of ndido, ha presentado su di­
misión, no sm haber publicado también una carta en la 
aue, afee! ando sumisión, acusa al gobierno de haber falta­
do á la promesa que le diÓ de disponer la disolución del 
Consejo general de Marsella. En aquella ciudad loa libe­
rales se felicitan de verse libros del terrible sátrapa que 
la oprimía; pero lloran los conservadores, es decir, los re- 
sccionarios, que solo están alegres cuando pueden dominar 
eon la fuerza brutal.

La causa que se está viendo en Lyon, es la prueba por 
escelencia de la carencia de libertades en Fiaacia, de Iq
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LA TERTULIA.

REVISTA DE TEATROS.

Acababa yo mi anterior Revista deseando poder ocupar­
me en esta de alguna obra que no mereciese las justas 
acrirainacioaes, que dicho sea con escepcion de la chis­
peaste zarzuela Por urut sátira, venian mereciendo todas 
las demás producciones durante estos dos últimos meses 
estrenadas.

Elogiar, que no censurar, deseaba yo, sin que á pesar de 
mi buen deseo tuviese la menor esperanza de lograrlo; 
porque la semana, desde su principio, comenzaba mal; 
cuando hé aquí que anteanoche lunes vino á sorprender - 
me, muy á mi gusto por cierto, el estreno de la zarzuela en 
nn acto Amricanos de pega, letra del Sr. Liern y música 
de los señores Acebes y Rubio.

Antes de revistar esta obra, quiero ocuparme un momen­
to de La Piedra filosofal, zarzuela en un acto de los seño 
res Pelayo del Castillo y Cereceda.

Los lectores de L a Tbiixulia conocen ya por una gace 
tilla el desgracia lo éxito de esta producción, gritada, sil­
bada y bastoneada por unos cuantos quidaus que se divir­
tieron en no dejarla oir, quedando después tan contentos 
y satisfechos de su obra como pudo quedarlo de la suya 
nuestro inmortal Vclazquez después de concluido su fa­
moso cuadro de las Lamas.

Los bárbaros del Norte destruyendo las bellezas mo­
numentales de la artística Roma, no me son tan repugnan - 
tes como estos modernos bárbaros de levita que, sin co­
nocimiento ninguno, se divierten en destruir lo que des 
graciadamente son incapaces de apreciar.

Pero no tienen ellos la culpa; lógico es que el ciego no 
sepa apreciar los colores ni el sordo los sonidos, y nadie 
me negará quo son muchos los ciegos de inteligencia y 
sordos á la razón que forman nuestro vulgo de levita. Los 
quo menosprecian á nuestra pobre clase obrera, poco ilus­
trada en general, deben empezar por ilustrar á esa otra 
clase que nada produce, que para nada aprovecha, y que 
tsniendo medios de ilustración vive, sin embargo, en la mas 
criminal ignorancia.

No es esto calificar en general al público que acude á 
los atdines, porque seria injusto, califico solo á esos 
niños mal educados quo, incapaces de sentir el arte, 
sb ur an de los artistas despreciando el talento por la 
sola razón de que ellos no lo tienen.

Son unos silbantes, me decia con mucha gracia una sa- 
a ^ c°^*’ '‘̂ y'-'^o'noespresar mi indignación contraías 

que, liu oírla, sobaron la producción del Sr. Pelayo del 
Castillo, y no (ja a detener gracia esta aplicación del 
picaresco mote con que el pueblo bajo de Madrid califica 
a cierta clase de pollos.

Enemigo de la adulación, jamás he tributado elogios 
al poderoso, pareciéndome siempre igualmente despre­

ciables y serviles los que en política adulan á los reyes, que

yo quien, por­

parcialidad y espíritu de los tribunales, y de lo que es 
aquí el gobierno republicano. Los acusados lo son de ha­
ber formado parte de una sociedad secreta con el objeto 
de difundir las ideas republicanas, y de influir en todas 
las elecciones para sacar victoriosos á los candidatos de 
esta Opinión, y como circunstancia agravante de haber es­
tado en relación con otras sucursales. Este es el grave de­
lito do los treinta reos. El presidente del tribunal aue los 
juzga, es uno de los que fueron á Amberes á rendir home­
naje a! cojo de Froshdorf, y el fiscal que los acusauu fre­
nético bonapartista, cesante el 4 de Setiembre, repuesto 
y ascendido por el orleanista M. Dufaure, ministro de 
W. Tliiers. La vista de la causa ha ofrecido incidentes 
graeiosts por la parcialidad del presidente, y quien ayq- 
daba á los testigos de cargo á declarar, y por los tiros 
directos que le han dirigido los defensores, tiros que ha 
tenido que aguantar. El resultado no admite duda: aquí, 
acusación poTítira quiere decir condena, y mucho mas 
cuando no es el juez, sino el enemigo el que falta. Justicia 
francesa: la mejor del orbe.

Doña Isabel ha salido para Deauville; antes de dejar la 
capital, fué á hacer una visita á su amigo, preso, el maris - 
cal Bazaine. La situación de este general se agrava con 
las declaraciones de algunos testigos que él creia no se 
eneontrariau y se han hallado.

La consigna de les alfonsinos y mqntpensicristas sigue 
siendo la que dije en mi carta anterior: avivar el fuego, 
suponer moribunda la situación, anunciar como única 
áncora de esperanza la restauración borbónica, aparentar 
grande confianza, y no escatimar los elogios al chiquillo ni 
las recriminaciones á la revolución. Esta es la órden del 
dia pasada á los periódicos que pagan doña Isabel y 
Montpensier el gabacho desleal. Doña Cristina insiste en 
que se trabaje el ejército; pero no abre el bolsillo. Esta 
es la esplicaclon del redoblamiento de ataques y de alhara­
cas que se observa hoy en la prensa asalariada por la fa­
milia barri' la del trono de España.

Ahora bien; jticnen algún fundamento esa aparente 
confianza en el logro de su objeto, esas declamaciones, 
e.sos anuncios de próximo triunfo, de desaparición de lo 
eiislenteP Ninguno, absolutamente ninguno Recuerdo 
que poco tiempo despucs de arrojada de España la dinas - 
tía de los Borbones, cuando para ayudar á La Epoca, 
entonces de dudosa fidelidad, aparecieron El T  empo y El 
Eco de España, en Madrid, aquí los Monos Sabios redacta­
do por los Sres Marques y Carrascon, sucedió, aunque 
en menor escala, lo mismo que hoy se observa. Los dia­
rios y los partidarios del muchacho y de su casta madre, 
entonaron himnos de triunfo y se empeñaron en hacer 
creer que era infalible, muy inmediato, y que en París 
Babia elementos sobrados para proporcionarlo, además 
délos muchos é irresistibles que España encerraba. E n­
tonces encontré á uno de mis amigos, que milita en las 
filas moderadas, y le pregunté el motivo de su venida á 
esta capital.

• He venido, me contestó, porque cansado de oir pon­
derar la fuerza de nuestro partido y los mediosconqueaquí 
cuenta para conseguir la restauración, he querido verlos y 
conocerlos per mí mismo; ya los he visto, mañana me 
vuelvo á Madrid desengañado; aquí, como allí, no hay sino 
algunas docenas de ministros, cesantes, generales,¿ojálate- 
ros, algunos agiotistas que echan de menos lo pasado, que 
quisieran recobrar sus posiciones, qse se agitan mucho y 
fingen una confianza que no tienen ni pueden tener. ■

Lo que mi amigo me dijo entonces, y yo escribí á un j 
periódico de Madrid, es lo mismo, sin ninguna otra dife 
reucia que la de haber aumentado a'g-) el número de los 
ex-ministros y cesantes ojalateros, y haberse repartido uu 
poco mas de dinero montpensierista para pagar periódicos, 
que sucede hoy ni mas ni menos. Los generales que todo el 
mundo conoce, los ministros que fueron de Isabel I I ,  algu­
nos altos empleados de aquella época, algunos también de los 
que lo fueron de Ultramar, y con 3 ó 4.000 duros de suel­
do ahorraban 20, 30.000 al año honradamente, algunos pe­
riodistas, marqueses, condes, barones y vizcondes, sin mas 
séquito que el de sus criados, y quiz¿‘ni este, hé aquí toda 
la falange con que cuentan las gentes del chiquillo ó del 
muchacho para restaurar lo que no supieron conservar, lo 
que no tuvieron valor para defender, lo que ellos mismos 
minaren con su ponzoñosa lengua, lo que se hundió por 
que estaba podrido y no podia sostenerse.

Es verdad que esta gente, cumpliendo la consigna, se 
mueve mucho, que viaja mucho, que escribe muchas car­
tas, que habla de 1813, y que espera el triunfo de los Or- 
leaus en Francia; pero ni su movimiento, ni sus idas y ve­
nidas; ni sus cartas, ni sus proyectos de alianzas, ni los 
consejos de la vieja codiciosa que zurció la intriga y pagó, 
ó anticipó el dinero en 1843, ni los manifiestos de aque­
llos de los que dijo Jovellanos,

«¿Quieres su compendio?
........ jugó, perdió salud y bienes,
y sin rayar á los cuarenta Abriles 
la mano del placer le hundió en la huesa,» 

ni el despecho de algunos arrepentidos, porque no logra - 
ron todo el medro que so proponían, tienen grande impor­
tancia, ni nos hallamos en 1843.

En 1843 se ponia un sol, y nacia otro esplenden­
te, en cuyos rayos pensaban muchos calentarse; el gran 
partido liberal confiaba en Isabel II, por quien habia 
vertido torrentes de sangre; el partido carlista no daba se­
ñales de vida, el republicano no existia, el ejército todo ha - 
bia sido minado por los oficiales de la Guardia real, dis 
tribuidos con mejor corazón que política en todos lo 
regimientos. Entonces'existían jefes y generales que, con 
mas ó menos merecimiento, gozaban d“ prestigio y podían 
arrastrar á los soldados. Entonces el pueblo español no 
habia conocido la profunda inmoralidad de la córte de los 
Borbones, su superstición, la abyección de los últimos 
tiempos del reinado de doña Isabel. Entonces reinaban en 
Ñapóles el hermano de doña Cristina, y en Francia Luis 
Felipe de Orleans. Entonces los cónsules franceses, distin­
guiéndose por su celo el célebre Lessops en Barcelona, 
eran otros tantos agentes de la reacción. Entonces el par­

tido moderado era grande, estaba unido, y no habia dejado 
conocer su espíritu abiertamente reaccionario, ni su cor­
rupción.

Y sin embargo, con todos estos poderosos elementos 
reunidos, jamás la reacción hubiera logrado entronizarse 
81 el partido progresista no se hubiese dividido. Pero en 
tró en él la discordia, y hombres que merecían la confian- 
za de la fracción mas numerosa y mas activa, los López, 
los Caballero, los Olózaga, tuvieron la desgracia de arras­
trarla y de llevarla á hacer causa común con los astutos 
moderados que se fingían liberales. Así, solo así, solo por 

nacional y del pueblo alucinados,
5 ^ '■^acción levantar de nuevo la cabeza que habia 
debido esconder vencida y avergonzada en 1841 en Pam- 
” y Madrid, y en Barcelona en 1842, donde pensó 
utilizar un momento de delirio de aquel pueblo.

1 Cónde están hoy estos elementos? ¿Dónde el crédito 
I ** ^ j  ¿Dónde el prestigio de sus genera­
les.'’ ¿Uónde su influjo pernicioso en el ejército? ¿Dónde
6 sol aHom&udo en el Oriente? ¿Dónde la inñueucia del 
gobierno francés? Los generales alfonsinos brillan por su 
incapacidad; la moralidad del partido moderado es sabido 
de todo el pueblo. España, viendo quienes son los que se 
proponen restaurar al chiquillo 6 al muchacho, los que ha­
brían de formar su córte y su consejo, adivina cuál seria 
su gobierno, cuales sus venganzas; en Francia, buena ó 
mala, existe la república, y el papel Borbon está en quio- 
wa, y el papel Orleans, baja, y baja todos los dias. 
May en España carlistas , republicanos , radica­
les ; tres partidos que tienen pueblo, que tienen 
fuerza; ¿ dónde está la fuerza? ¿Dónde el ejército 
que ha de apoyar á ese estado mayor de ex-ministros, ex- 
dire clores, ex-plenipotenciarios, ex consejeros de Estado, 
ese estado mayor de duques, marqueses, condes, vizcon­
des y barones que ha de volver á levantar el podrido trono 
del muchacho ó del chiquillo. ¿Dónde está? En la ambición, 
en el despecho de ese mismo estado mayor y en la pluma 
de unos cuantos periodistas. ¿Basta esto?

Y sin ejército, ¿qué podéis hacer, pobres restauradores? 
Supongamos que llegabais á seducir y llevar á la sedición 
uno, dos ó algunos regimientos, lo que no lograreis, por­
que vuestro prestigio murió. ¿Que sucederiaP No lo de 
1843, porque sin el pueblo, y el pueblo no estará jamás 
por vosotros, pues ya os conoce, no hay victoria, sino lo 
de 1841. Convenceos de vuestra impotencia, convenceos 
de que sois un grupo y no un partido el moderantismo 
Martori, no un principio y de que vuestras intrigas pue­
den costares muy caras, pueden producirlo todo, peto ja­
más la restan ración del que vosotros llamáis el muchacho 
ó el chiquillo, con su tiq, y sin su lio. Escribid, decla- 
mad, gastad dinero; trabajo perdido: nadie resucita muer­
tos, y los Borbones murieron. Requiescant in pace. Amen

{El Corresponsal.)

de

los que adulan á los pueblos, y no seré 
que para él escribo, tribute elogios al público*.

Si el público se equivoca en su juicio, á los escritores

En nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

SECCION OFICIAL.

M inisterio de F omento. — Decreto del 8 de Julio 
concediendo la gran cruz del Orden civil de María Victo­
ria á D. Jacobo de la Pezuela, y de 5 del corriente , fe­
chados en San Sebastian, concediendo la misma distinción 
á D. Laureano Figuerola y D. Tomás María Mosquera.

M inisterio de Ultramar.—Decretos del 10, fechados 
en Bilbao, admitiendo la dimisión del gobernador de Vi- 
sayas, en las Filipinas, á D. Nicolás Taboada, y nombrando 
para reemplazarle á D. Francisco Izquierdo, y decretos del 
9 , fechados asimismo en Bilbao , relevando del cargo de 
gobernador de Fernando Póo á D. Federico Aurich, y 
sustituyéndole con D. Ignacio García Tudela.

Da la Gaceta de hoy tomamos lós siguientes 
despachos telegráficos referente al viaje de su 
majestad:

Bilbao lo  Agosto, 3 tarde.—El gobernador civil al Ex­
celentísimo señor ministro de la Gobernación:

•A las tres de la tarde de hoy los cañonazos de las 
baterías situadas en los muelles, el repique general de 
campanas y los repetidos y prolongados vivas del pueblo 
que ocupaba las calles adyacentes á la régia morada indi­
caban que S: M. salía de esta para embarcarse, como es­
taba anunciado, en Olaveaga con dirección á la fragata 
Vitoria, que se hallaba fondeada á la vista del puerto. En 
efecto, acompañado de los ministros de Estado y de Ma­
rina, del general en jefe del ejército de operaciones, de las 
corporaciones populares y de la alta servidumbre de Pala­
cio, S. M. en uno de los vaporea de la ria y escoltado por 
gran número de vaporcitos y botes empavesados,completa 
mente llenos de gente se dirigió á la fragata, ¿asta la cual 
siguieron los buques que escoltaban el de S. M. Durante 
todo el trayecto no cesaron los vítores, aclamaciones, dis­
paros de cohetes y otras manifestaciones de entusiasmo 
con que era saludado á su paso S. M., especialmente en 
el Desierto, Derio Lejona, Portugalete y las Arenas, es­
tando literalmente llenos los muelles ó playas de estos dos 
últimos puntos.

A las seis la fragata Vitoria, llevando á su bordo á 
S. M., hacia rumbo á Gijon. •

• S. M. la reina y sus augustos hijos continúan sin no­
vedad en el Real Sitio del Escorial.»

En Cataluña no ha ocurrido novedad durante las vein­
ticuatro horas últimamente trascurridas. Siguen las pre­
sentaciones á indulto.

En el resto de la Península reina completa tranqui­
lidad.

Los periódicos gerandenses últimamente re­

toca el enseñarle á juzgar, y en vez de dejarse arrastrar 
por la corriente que desbordada se precipita, luchar con­
tra ella hasta encauzarla y dirigirla. Enseñe el que sepa, 
guie el que mejor conozca el camino sin que el número de­
cida y venza á la razón, sino la razón al número. Esto es lo 
que debe ser: la suma de ceros no puede dar una cantidad 
positiva, ni el sufragio universal en materia de arte pue - 
de concederse á todos. Colon, afirmando que América 
existía, era uno nada mas, y muchos los doctores de Sala­
manca que negaban su existencia. ¿Quién, sin embargo, 
decia la verdad?

Terra autem movei, decia Galileo protestando contra la 
Opinión general que se le imponía por la fuerza; y Galileo 
proclamaba un principio cierto.

Es preciso que el público no se imponga, porque si es 
odiosa la opresión cualquiera que ella sea, la opresión de 
las masas es mas odiosa aun, lo mismo en la literatura, que 
en la política, que en la cieucia.

Pero me distraigo de mi propósito. Decia yo que la obra 
del Sr. Pelayo del Castillo fué injustamente silbada, y 
condenábala presión que unos cuantos niños mal educa­
dos ejercieron sobre el público que, cansado de no oir, 
murmullaba indignado, contribuyendo con sus murmullos 
á que la obra fracasara.

Yo, por mi parte, no puedo decir á mis lectores mi 
Opinión sobre esta obra, puesto que lo mas que me deja­
ron oir fué alguna que otra redondilla, las cuales, en ho­
nor de la verdad, estaban hechas con esa facilidad y gra­
cejo inherentes é todas las obras del autor de El que nace 
para ochavo.

Pero á pesar de ser tan fácil y chispeante escritor 
como lo es, el Sr. Pelayo del Castillo ha sido en esta oca­
sión el último mono, y el último mono es siempre el que se 
ahoga. La Piedra filosofal, silbada, es la indignación del 
público que, nacida en Be España al Lnfierno, engrosada 
después eon A"/ Jardin del Buen jfiefíru, ha venido á des­
bordarse rugiente y asoladora en la obra que menos lo 
merecía.

Pero el público estaba indignado, y no sin falta de ra - 
zon, porque la obra del Sr. Santistéban, sobre ser mala, 
insultaba al mismo público que tenia que juzgarla. Aqui 
roban á Cristo, decia el Sr. Santistéban en El Jardin del 
Buen Retiro, y la empresa de aquel local cometía la ne­
cedad de poner en escena una obra en la cual se desacre­
ditaba su teatro.

Pero no tiene la culpa la empresa, la tiene el Sr. Liern, 
director artístico del teatro de los Jardines del Retiro, y 
como no me gusta inculpar sin pruebas, voy á presentar 
las que tengo para culpar al Sr. Liern.

Rafael Liern es un escritor, y no solo un escritor, sino 
un escritor bueno y un buen literato, teniendo por tanto 
el deber de saber apreciar las obras, y siendo un empleado 
de la empresa, debe acoiuejarla con lealtad y sin temor 
ninguno, teniendo en cuenta que sus complacencias con 
los escritores redundan en perjuicio de la empresa y en 
descrédito de la fama do literato que el Sr. Liern tiene 
adquirida, y que de ningún modo debe tratar de destruir,
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cibidos, solo dedican á los carlistas las signien- 
tes líntas:

•No sabrimos qué habrá de positivo en la noticia que 
cotriaayer de boca en boca con gran insistencia. Decíase 
que loa mi.smos carlistas habían cogido al cabecilla Estar- 
tus, el que se habia presentado hacia pocos dias en Olot, 
como ya saben nuestros lectores, y se añadía también si 
lo habían fusilado ó pretendían hacerlo.

Si eso fuera verdad, daría una triste y miserable idea 
de lo que son esos malvados que á nombre de un partido 
queman, roban y asesinan. •

Compárese esta conducta con la de perdón 
y olvido que los liberales vienen siguiendo, y 
juzgúese; en algo so han de distinguir los hom­
bres que se proclaman libres de los qne piden 
cadenas.

Los jefes y oficiales de la guardia rural serán elegi­
dos entre los de mejores notas y circunstancias que se ha­
llen de reemplazo en las armas de infantería, caballería y 
guardia civil, no siendo obstáculo el que se hallen coloca­
dos, con tal de pertenecer á la elase en que haya esceden- 
tes, pues las vacantes que resulten han de darse esclu- 
sivamente al reemplazo.

El jefe de la comisión de estudio de un ferro carril en 
el Pirineo central ha manifestado á la dirección general 
de Obras públicas que han empezado de nuevo sus tra­
bajos.

Ha sido nombrado oficial de la contaduría de Hacienda 
en la isla de Cuba, nuestro apreciable amigo D. José 
Bianqui.

Los jefes y oficiales de la guardia rural serán plazas 
montadas, y disfrutarán los sueldos de sus empleos cor­
respondientes al arma de caballería.

I

Anteayer ha salido para Pastrana , donde pasará unos 
dias antes de embarcarse para Filipinas, el obispo de Nue- 
va-Cáceres, Sr. Gainza. El ministro de Ultramar, el obis­
po de Cebú y otros amigos bajaron á despedirle á la es­
tación.

Los guardias rurales que se distingan en el desempeño 
de sus funciones, serán recompensados con las mismas 
ventajas y honores que si perteneciesen al ejército; los que 
se inutilicen en cualquier servicio de su instituto, serán 
pensionados en el mismo concepto, y si muriesen, sus mu­
jeres é hijos tendrán iguales derechos, por cuenta y á car­
go de la diputación provincial respectiva.

G4CFJ1LLÁS.

veintiocho horas; los viajeros que se dirijan á Porto pue­
den tomar billetes hasta el entroncamiento , punto de bi­
furcación , donde serán provistos de otro de ida y vuelta 
mediante un suplemento de precio reducido.

Es inútil entrar en consideraciones sobre la importan­
cia de este servicio, sobre los sacrificios que se han im­
puesto l»s compañías interesadas, y sobre los resultados 
que empiezan á obtener de la facilidad de comunicaciones 
entre dos países unidos hasta aquí únicamente por la iden­
tidad de costumbres y por el sentimiento de recíproca es­
timación y amistad Ei buen sentido del público sabe 

; j apreciar todas las ventajas de los trenes directos, y basta 
j anunciarlos para que combine sus negocios con la activi­

dad de los medios que hoy ponen á su disposición las em • 
j i presas.
j j Sin embargo, no será d emás advertirle que si la nece- 
! sidad ó el placer de bañarse le conduce al litoral portu- 
¡ I gués, en él encontrará de un lado, las playas de Belen,
I i Pedroncos y Pazos de Arcos cerca de Lisboa, y de otro 

, San Joso de Foz, Granja y Espinho, á las inmediaciones 
: 1 de Porto. En unas y otras, aparte la superioridad de las 

aguas del Océano, pueden contar los bañistas con buenos
I 1 establecimientos dispuestos para preservarse de los rigo -
II res del estío, con un suelo de agradable perspectiva, pun- 
1 j tual y amable asistencia y precios bastante equitativos, 
j j según las noticias mas autorizadas.

E n  m em oria del génlo. Con el mayor gusto in- J 
; 1 sertamos la siguiente poesía leída en el teatro de la Al- • 

hambraen la noche del sábado, en la función consagrada 
á la memoria del inolvidable Romea.

Á ROMEA.
¡Julián! ¡Julián! Perdona si delira 

Mi pobre mente en su mortal quebranto;
Que á impulso de la pena que me inspira.
Medroso templo mi modesta lira 
Y en tristes ecos mis dolores canto.

¡Oh! Si potente mi cobarde acento 
El vaporoso mar veloz rasgara 
Llegando á tí con ímpetu violento.
Su sonido quizá te recordara 
Un mas feliz y próximo momento.

Ayer de tu consejo la armonía 
Calmó benigna mi sentido lloro;
Yo con respeto tu palabra oia.
Que próxima áformar me parecía 
Parte escogida del celeste coro.

Hoy remontando el agitado vuelo 
Rasgaste el manto del zénit profundo; 
La dádiva feliz que gozó el suelo.
Grato destello del Criador del mundo,
V olvió á ocultarse en el radiante cielo.

Por siempre se ocultó; la luz potente 
De tu génio inmortal blanca corola.
Mató sus rayos en tu yerta frente:
Que ni el consuelo el arte nos consiente 
De gozar con tu  fúlgida aureola.

Cultos. — gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia parroquial de Santa Mana, donde por la mañana 
habrá misa mayor, y por la ^ rd e  vísperas y reserva: al 
anochecer se cantará una solemne Salve á Nuestra Señora, 
precedida de motetes y letanía.

Visita déla Corle iU am .— Nuestra Señora del 
Destierro e n San Martin ó en San Sebastian.

BOLSA i)E MADRID DEL DIA 13 

Cotitaeion oñcial del Coleqio de Agentes de cambios.
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Harán de las suyas. El simpático y nunca bien 
ponderado Ramón Rosell, ha sido escriturado por la em­
presa del Circo de Pol para la próxima temporada, que 
cuenta también con el aventajado tenor cómico señor 
Goenaga.

El que no se satisfaga 
Con Rosell y Goen ga,
No sabe que cosa es buena.
Pues quitan ambos le pena 
Al público qne les paga.

Póngase Ard. en razón. Ei Sr. Carceller, á pe­
sar de las brillantes propo«ioiones que Arderius le tiene 
hechas, no formará parte de la compañía que ha de actuar 
en el teatro de la Zarzuela durante la próxima temporada.

Sabemos que el Sr. Carceller ha recibido ya proposi­
ciones para varios teatros de provincias, sin embargo de 
lo cual no desesperanzamos de verle en Jovellanos, pues 
tenemos entendido que el Sr. Arderius desea reunir en 
su compañía á Orejón y Zamacois, ajustados ya, y al re ­
belde Carceller.

¿S eria  p rev iso r?  ¿Cómo, preguntaban á un jóven 
que se retiraba á su casa á las altas horas de la noche, no 
le ataca á V. nadie? |Y sobre todo sabiendo que ni lleva 
usted armas ni perro\

—¡Ab! cierto es que no tengo can ninguno, pero por 
precaución llevo un número de cierto periódico sagastino 
en el bolsillo.

-¡Entoncesya no me sorprende!
Los sastres quieren tam bién formar su asocia , 

cion general de todos los de España, y para conseguirlo se 
trata de reunir un congreso en Madrid, donde puedan po­
nerse de acuerdo y establecer las bases que lo realicen; 
nuestro apreciable colega El Arte Español lo consigna 
así en un artículo que publica en el número de Agosto, 
y ofrece su desinteresada cooperación á la sastrería espa - 
ñola, de la que es digno y constante defensor.

Los figurines y plantilla, que reparte en el presente 
mes, son muy notables, y merecen llamar la atención de 
las persoras pertenecientes á su clase.

En m arch a . El 15 del corriente, á las nueve y cin 
cuenta minutos de la mañana, saldrá de Madrid para Lis­
boa y Carregado, ó al entroncamiento, el cuarto tren espe­
cial combinado entre las compañías hispano portuguesas, 
con asientos de ida y vuelta de primera, segunda y tercera 
clase, á los ínfimos'precios de 200,160 y 100 rs. respec­
tivamente ; el viaje de una á otra capital está fijado en

ni por deferencias á los amigos, ni por pueril temor al qué 
dirán.

No me diga el Sr. Liern que su situación es especial, 
porque escribiendo él para los Jardines, y siendo además 
director de este teatro, no puede rechazar obra ninguna 
de escritor conocido sin esponerse á que se diga que es por 
acapararlo todo para sí, pues en ese caso, yo, v. gr., re­
vistero de teatros, no podría tratar á ningún escritor, ni á 
actor alguno, temeroso de que mis censuras ó elogios se 
creyesen hijos de la amistad ó del encono.

Tampoco se me escuse el Sr. Liern con la presión que 
ciertas reputaciones ejercen sobre la empresa ácuya vo­
luntad no puede oponerse él; pues yo, si el Director de 
este periódico, que es tan jefe mió como la empresa délos 
Jardines lo es del Sr. Liern, me impusiese la obligación 
de censurar una obra que yo creyese buena ó de elogiar 
una mala, dejaría bonitamente mi plaza de revistero.

Tenga, pues, el Sr. Liern ia conciencia de su misión, y 
Cumpla á conciencia, pese á quien pesare, desatendiendo 
todo género de sugestiones é influencias, pues la misión 
del juez es sagrada, .como lo es la del abogado consultor, 
y no otra cosa es el Sr. Liern para la empresa del Retiro.

Yo soy amigo del Sr. Liern, teniendo en ello una honra, 
y á pesar de esta amistad, le juzgo severa é imparcialmente, 
como juzgaría á i n estrafio; pues siendo esta mi misión de 
crítico, la amistad no puede exigir que el amigo falte á su 
deber solo por complacer al amigo; y yo, aunque malísimo 
abogado, tengo un gran respeto á la ley, siendo otro cor- 
reg dor de Almagro en esto de llevar á la exageración ia 
idea de la justicia , que dá é comparte á cada uno su de ■ 
recho igualmente, según dice el Rey Sábio.

Hechas estas advertencias al Sr. Liern, pasemos á re­
vistar su obra Americanos de pega, única producción nue­
va puesta cu escena en estos últimos dias; y para mejor 
enterar á mis lectores , voy á revistar la obra escena pot 
escena.

La acción, que pasa en una quinta de Valencia, empieza 
con un bonito coro cantado por aldeanas que, unas con 
rosas , otras con nardos y claveles, vienen á obsequiar á 
Cármen, una de las dos hermanas propietarias de la quin­
ta donde la acción tiene lugar, apareciendo á poco ésta, 
que recibe las flores y felicitaciones de las aldeanas, por 
ser su cumpleaños.

El tiempo del primer coro , que es un agradable vals, 
debe, en mi opinión, llevarse un poquito mas rápido, acen­
tuando mas el aire del baile.

Concluido el coro y uu pequeño diálogo, en el cual Cár­
men se queja de no haber recibido carta del hombre á 
quien ama, sale Amalia trayendo á su hermana la suspirada 
carta que Enrique le dirige, y diciendo que también ella ha 
recibido otra de Eduardo. Las hermanas se sientan á leer 
las cartas recibidas, y el coro las deja solas abandonando 
la escena.

Solas ya las dos hermanas, Amalia entera á Cármen de 
las galanterías que su amado la escribe, contestándole ésta 
que, en vez de ocuparse de tonterías, baria mejor en pen­
sar en la hipoteca que de su quinta tienen hpeha i  un tal

D. Raimundo del Pozo , el cual puede vender la finca si 
para el siguiente dia no le han satisfecho la cantidad de 
120.000 r s . , para cuyo psgo, de común acuerdo, hipote­
caron el único resto de su fortuna.

Amalia contesta que pueden pedir la citada cantidad á 
un tal D. Francisco para pagar con ella á D. Raimundo, y 
Cármen entonces llama á su criado Pepe para que diga á su 
herma' a quién es D. Francisco, el cual, según éste dice, 
no es otro que D. Raimundo del Pozo, que, aspirando á 
la mano de una de las dos hermanas, no quiere que éstas 
puedan ver en él al acreedor ni al hombre millorario, sino 
únicamente al galan,deseando conseguir su objeto por sus 
prendas personales.

Cármen y Amalia discuten cuál de ellas debe ser la 
que acepte al millonario por esposo, queriendo am - 
bas endosárselo mútuamente y quedar en libertad , pues 
ninguna de ellas quiere ser infiel á su amado, ó ara á En­
rique y Eduardo respectivamente.

A interrumpir esta disputa llega Pepa, criada de la 
casa, que anuncia la llegada de D. Francisco, al cual ase­
gura haber oido decir á un caballero que le acompañaba 
que ó una de las dos hermanas se casa con él, ó hace que 
al dia siguiente les vendan la quinta para pagarle los 
120.000 rs. en que la tienen hipotecada. Esto aumenta los 
apuros de las jóvenes, que discuten acaloradas, hasta que 
D. Francisco se presenta trayendo un pequeño bouquet 
para cada una.

Gañíalo un lindo número musical, motivado por la 
salida de D. Francisco, este felicita á Cármen por sus 
cumpleaños, aceptando la invitación de comer con ellas 
que las hermanas le hacen. La felicitada se retira á poco 
á preparar lo necesario y á disponer una comida entera­
mente americana, pues sabe el horror con que D. Fran­
cisco mira todo lo americano, y quiere captarse con esto 
su antipatía para que no sea á ella y sí á su hermana á 
quien el millonario se declare.

Amalia y D. Francisco quedan solos en escena, y enton­
ces esta, interesada también en hacerse odiosa para evitar 
una declaración, empieza á pintar su carácter, que no tra. 
ta de corregir, á pesar de saber que es malo, pues no 
tiene la pretensión de gustar, ni piensa unirse á ningún 
hombre, negando ame á D. Eduardo Marcial, como don 
Francisco le asegura, si bien aparte dice que le adora.

Después que esto dice, Amalia pinta su bello ideal de* 
hombre, ideal que es el reverso de la medalla del tipo de 
D. Francisco, diciendo que el hombre que ella ame ba do 
escribir zarzuelas, las cuales le aconseja D. Francisco lleve 
al jardin del Buen Retiro si quiere que se las aplaudan 

Consigno mi aplauso al Sr. Liern por este chiste audaz 
qne en vista de la conducta del público que juzga sin oir 
es una severa lección dada en tono de broma y con la for! 
ma mas esquisita. El público también necesita que se le 
enseñe y no adularle, sino corregirle, es lo que debe ^ ce r 
el escritor.

Los autores dramáticos, como 1a antigua nobleza ara­
gonesa lo hacia con aus reye*, deben exigir al público 
usticia y rectitud vites d,s elegirle por señor, diciendq>

2<i-70 
00-00 
00-00 
00-00 
31-40 
00-00 
00-00 
CO-00 
00-00 

102 30

Renta perpétua del 3 por 100... 26-65
Pequeños...............  26-85

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 00-00 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 00-00¡
Renta pero, esterior, 8 p. 100... 81-35 
Material T. no preft. conints.... 00-00
Deuda del personal..................... 00-00
Obligs. municipales, p. 1.000.... OO-OO 
Id. cmp. Municip. .ÉrlangerC.“. |  00-00 
Billetes Hips., B. £ .2 . ’ série... t t 2 - i 5 —  . .
Idem, ídem, de la 2.’ série..........  00-00¡ 00-00
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual...... 73- 70' 73-80
Id. ia. en carps. provisionales... OO-OO! 00-00
ACCIONBS DB CARRETERAS GÍNB- 

RALBS, 6 POR loo ANUAI.
B. l.°  Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs.........................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs...
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem.,
Ps. Madrid 8 por loO anual........ 1
C. de Iiozoya, l.OOOrs. 8 p. 100.j 
Obligs. grales., F.-C., 2.000rs.i 
Id. id., id., (nuevas) d e2.000 rs.| OO-Ooj
Idem, id., id., de 20.00!, rs......... | 00-00;
Id. id., id., (nuevas) 20.006 rs,..¡ 62 00 
Idei^ de Alar á Santander...„„.j OO-OO 
Aeeio-aís de)'Banco de España,..! 00-00 
Bar-uo d« Cssitüla-..

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.—48-20.
París á ádias vista.—S-t3,

fe W

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
82-.50 
OO-'OO 
00-00 
fO-OO 
00-00 
00-00 

184-00 184-OC

00-00 
oo-oo 
00-00 
00-00 
00 00 
00 - 00 ; 

OO-OOi 
OO-üOi 
po-ooi
52 40'

00 : 00 
00; 00 
001 00 
col 00

Arte ingrato y cruel; radiante llama 
Que esparce en torno diáfanos colores 
Mientras la vuida cual vapor la inflama;
Si Parca ruda su licor derrama.
Mueren al par sus claros resplandores.

Así envuelve tu blanca sepultura 
Los bellos dones del saber fecundo,
Y en triste calma el sin igual Ventura 
Mira afligido desde el áurea altura
Con pena singular su «Hograbre de mundo».

¿Y tu gloria, Julián? ¡Cómo podría 
La pátria que ensalzaba tu talento 
Contar tus triunfos en futuro dia.
Diciendo á quién oyó tu dulce acento 
• Esta era su espresion, así decia!»

La noble escena guarda tu memoria:
Madre feliz que de los ecos puros 
De tu elocuente voz formó su gloria.
En e'la vivirá tu escelsa historia 
Envuelta en el silencio de sus muros.

Solo en ella, Julián; cuando inclemente 
El tiempo borre la gloriosa idea 
Del génio insigue que brilló ea tu frente.
Por triste pago la futura gente 
Ignorará tal vez que hubo un Romea.

¡Obi ¡no! ¡jamás! Mi acento conmovido 
Apoyo espera de la pátria mia 
Su ilustre nombre en mármol esculpido 
Llegue sonoro al venidero dia;
Por cien generaciones repetido.

Fúndase el bronce; del creador fecundo 
Alcese un monumento á la memoria,
Y admiro en torno agradecido el mundo.
Si no las pruebas del saber profundo.
La fama eterna de su escelsa gloria.

L uis Calvo t R evilla.

SANTO DE HOY.

_ San Ensebio, presbítero, San Marcelo y Santa Anasta­
sia.—Vigilia con abstinencia de carnes.
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ESPECTACULOS.

T batro-cjrco de Madrid.—a  las 8 1[2.—Función 37 
de abono.-o-Turno l . °  impar.—C. de L.—El baile B ar­
ba azul.

Capellanes.—A las 8 1¡2.—El rizo de doña Marta. 
—La venida del cometa.—Un paseo áBedlam.—Baile, 

T eatro N uevo de Verano (Paseo de Recoletos, 7). 
—A las 8 1|2.—El cometa en el Retiro.—Fin de fiesta.— 
Entre mi mujer y el negro.

Circo de P rice .—A las 8 y I  ¡2.—Variada función 
de ejercicios ecuestres y gimnásticos, con El rapto de Al- 
ceste.

E l E amPíLe t e—(Baile campestre frente al Botánico). 
—Esta sociedad celebrará un gran baile desde las I I  de la 
noche á la madrugada.
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LA TERTULIA.

Soria.—D. E. D.—Recibido 26 rs. á fin de Julio.
Alunodóvar del Campo.—D. J .  M. L. Idem id.á 15 de 

Octubre.
León.—D. J. G R. Idem 80 rs: á 15 de id.
Valencia de Don Juan.—D. F. M. M. Idem 43 rs. á fin 

de Diciembre.
Lorca.—D. J. J. M. Idem 24 rs. á 15 de Noviembre.
Calahorra.—Pr.sí lente del Círculo Calahorrano.—Idem 

26 rs. á fin de Octubre.
Cabezuela.—D. R. L. Idem 32 rs. á fin de Julio.
Hoyos.—D. M. S. Recibidos 26 rs. á fia de Setiembre.
Herrera de Alcántara.—D. F. B. de P. Idem id. ália 

de Agosto.
Murcilla.—D. J. S. Idem id. á 7 de Noviembre.
Coín.—D S. B. V. Idem id. á fin de Octubre.
Palma.—D. A. C. y compañía, ddem 52 rs. á fin de 

Enero.
Zamora.—D. G. A. Idem 24 rs. á 15 de Octubre.
Valladolid.—D. B. V. Idem 26 rs. á fin de Setiembre.
San Estéban de Gormaz.—D. C. A. Idem id. á fin de 

Octubre.
Málaga.—D. E. de C. Idem id. á id.
Chelva.—D. G. J. A. Idem id. á fin de Agosto.
Casas bajas.—D. F. R. Idem id. á fia de Octubre:

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 82, bajo.
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j como loa nobles decían, la célebre frase e si non, non, sím -  
¡ bolo de la altiva rectitud de aquellos varones esforzados. 
! Amalia, después de pintar su carácter, se retira d i­

ciendo que de fijo no se la declara D. Francisco, el cual, 
en un cortísimo monólogo, dice que la chica es una alhaja. 
Cármen, precedida de un horrible estrépito de vajilla rota, 
se presenta á poco rato en escena diciendo que la criada la 
ha quemado siu querer, habiéndole ella abierto la cabeza 
por este delito, y haciendo como su hermana Amalia hizo 
en la escena anterior, una pintura completamente falsa de 
su carácter y modo de sentir. Vuelve á presentarse Amalia 
en escena; y continúan ambas hermanas, de común acuer­
do, en su propósito de aparecer lo mas inaguantables 
posible ante los ojos de D. Francisco.

A interrumpir á las dos hermanas en la inusitada tarea 
de hacerse odiosas, llega el coro general de aldeanos y 
aldeanas á festejar á Cármen, tocando y cantando una 
bonita jota que el r úblico hizo repetir.

Algo podia decir el autor de esta Revista de esa pre­
ciosa jota, oida antes de ahor,i en el teatro de Jovellanos 
y eu la zarzuela La Sobrina del Rector, sin que entonces 
mereciera, no ya los honores áu k  repetición, sino ni uu 
aplauso siquiera. Bien es verdad que entonces estuvo di­
rigida por el maestro Oudrid, y este maestro no dirige 
bien mas que sus obras.

La Sobrina del Rector, estrenada la misma temporada 
(ipe El Molinero de Subiza, debia, si el público la hubiese 
admitido, haber alcanzado un numero de represeutacionea 
que no llegó á alcanzar como era natural.

Para verdades el tiempo, y para testigo yo.
Sigo con la zarzuela de Liern.
Después de cantada la jota, el coro se retira victorean­

do á la madre de los pobres, así llamau á Cármen, y ésta, 
Amalia y D. Francisco se preparan á tomar café, que lea 
sirven en escena.

Tomado ya el café, las dos hermanas sienten un ataque 
de nervios, y D. Francisco, que comprende quo todoaque. 
lio es farsa, finge que también es nervioso, cantándose con" 
este motivo un terceto lleno de gracia, que es para mí el 
número mejor de los que la zarzuela tiene.

Concluido o’, terceto, D. Francisco dice que todo aquello 
es mentira, y contestándole Cármen que es verdad, asegura 
que lo siente, y que el no es ni D. Raimundo del Pozo ni 
D. Francisco, sino D. Manuel Marcial, padre de Enrique 
y E nardo, que antes de casar a sus hijos ha querido co­
nocer á sus futoras. Las jóvenes esplican su conducta, don 
Marcial las admite por hijas y la obra finaliza.

Esto, pero esto escrito con corrección y lleno do mu­
chos y escelentes chistes, es 1a zarzuela Americanos de 
pega, que aconsejo á mis lectores se tomen la molestia de 
oir si quieren pasar un buen rato.

Mando mi enhorabuena á los autores, y siento no poder 
cstenderme mas sobre una obra que, indudablemente, ea 
la mejor que ouraule esta temporada se ha presentado cd 
ios jardines.

J .  M. V a l l b jo ,

Ayuntamiento de Madrid
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i  infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BEL’VfS’T
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BELMET se expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz v D PitUT m  
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núin. 3, los cuales se encargan de su remLiL £ Montero, 

TJnTÍ° ios pedidos de mas de ses cajas, el 25 por loo de rebaja. pattes.
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Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso Mavnr s 11 
dralejo (Badajoz), drogue|Ia delSr.Qonzalez.-Almería,f-.rmacia del Sr. V ivas.-A ltea fA ltan l'e f D f ® 

Espejo.-Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.-AW Ia farmack 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal-Bailén, Sr. Albornés, farmacia—B arce lo u rb r ^ e t l  f Rodríguez.- 
serracy Aguilar,_RambIa del Centro, 37.-Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo Cruz -C o ria  íc X e e ^ í farmacia de Mont- 
Corufia, droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr Martos S»n Erane;»».  ̂ Hernández.—
CucliillMÍa.—Cérdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr Rizo —Gei-rna T ’ í*’'"*®®’® ‘i® R>os, 
bola.-Gijon (Oviedo), Sr. San Pedro, farmacia.-Graiadaffarmack dei S ^ P ¡;ez  M h k  P ' 
farmacia de Sr. Higuera sucesor de A znar.-La Carolina (Jaén), farmack’dcl Sr Paddia^“ral® P® ^»‘'‘’on--Jaén  
farmacia de las hermanas Bernesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño farmacia dtl (Canarias),
Lrmacia del Sr. Baltanás.—¿orea, Sr. Egea, farmacia.—Málaga farmacia*Hpl TTt (Logroño),
^ e s  Simón, Caballero de Gracia; Miquel. Arenal, 2; Ulzurrun°Imperkl 1- Rodríoííerw *0»
Montera 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayoí, 93- MavaVr^ Atocíia Hernández, Mayor 29; Eerrer,
cía, Sr. Martínez.-Oviedo, farmacia del Sr. Martinez.—Patencia’ farmaci’a del’S r ' pí**S^*^ "̂■“ acia.—Mur-
farmaciadel Sr. Coir enares. Bolserías. 18.-Pontevedra, v i S e  eS z farl^^^  :!.T   ̂Í^.-Pam plona,
dez.—Rivadeo, Sr. Mira .-S an ta  Coloma de Parnés (Gerona), farmacia deí Sr Glasear ^^®®® (^aliadolid), Sr. Pernan- 
maciadel Sr. López —Santander, Sr. Cuesta, farmacia Atarazan»^ r  (Santander), far-
krmacia de B:ancq Navarrete.—Salamanca, Sr. Villar’y Piuto farmacia_Ciudad’ Rnd */«¡ ^®“*’‘aga. Santiago,

í  ®n Trkna, farmacia del Sol, Sr. Delgado’.—Toledo Sr Dunue (Salamanca); farmacia del
(Toledo), farmacia del Sr. Lizano.-Torrijos (Tokdo). farLcia del Sr Reanzon - T L f n ? “ r ‘*® Heina 

—Valencia, farmacia del Sr. Pabia, San Vicente—VallaHÓliH de Querol.—Tay,
^  V * farmacia del Sr. Pelayo.—Victoria, farmacia del Sr Arellar,?’ p™®®*® J®* Sr. Reguera.—Vega
Narboii,farmacia.—Zaragoza, dfog uerk de! Sr. Jordán,’plaza d e l * ^ ® ““®’'®» Sy. Alonso

TRATADO DE P A fO L O G ÍrÍN T E R N ¿ ~
d f a y ú d a n ; ° n : ¿ i r i T o r r z t t t e i ^  ®‘‘

SALES MARINAS DEL CANTÁBRICO,
ó baños naturales de mar en casa, obtenidas de las agins de alta mar por Yarte Monzon,

San Vicente la Barquera j^Santander).
Paquetes de á kilo para un baño con algas mar'nay, 10 rs. Estas sales naturales, jue m deben eonjundirse con las ar­

tificiales, 11.nan todas las ¡ndicaci nrs del baño de mar y reemplazan vcnt.j j>ammte á los baños y a¿uas minetales de la 
Pcnín.'ula y extranjero. Todos los mUicos las conocen y recomiendan el tra ami nt > marino en casa á Jos que vijitan 
las playas y fuentes. Las :-lgas aceleran la curación de las enfermedades de la piel. Se dá extento prospecto. Unico de­
pósito central, Madrid, botica de Fernandez Izquierdo, R u la , 14. Prtviudas, rri.'Cipales boticas.

A LOS E N F E R M O S .
En la botica de Pablo Fernandez Izquie do, Madrid, calle de la Ruda, núm. 14,, la de mas de'pacho, pues paga como 

la primera en contribución, encuentran tolos 10. enfermos recursos pa'a sus dolencias. Medicaciones específicas para todas 
las enfrrmedades menéreas y sifitíticas, bajo l.i dirección de un buen niédi o. Medicación escelente para la< entermedades 
escrofúlo as. herpéticas, reumáticas, humorales, respiratorias 6 catarralrs. Se conte: ta á los que de provincias consultan 
enfermedades de cualquier clase, y de Madrid que consultan verbalmente, de ocho á doce de la mañana.

Purgantes. Limonada de cit ato de magnesia á 6 rs. libra, y si se trae botella « rs. Es inmejorable Pureante de 
M. Le Roy, Hoc, Monserrat, Hoiloway, etc.

Píldoras salutíferas de Fernandex. Purgante suave contra el estreñimit iito pertinaz, dolores de cabeza, inapeteneia. De­
puran la sangre, despejan la imaginación y evit-n los ataques cerebrales. Caja de cincuenta, i z  rs. ’

Contra lombrices. Pastillas eficaces pata niños y adultos, á rea .
Polnjos gasíferos laxantes. Doce dosis, 10 rs. Purgante suave y fre.sco.
Polvos gasíferos úmples ó de Seltx para hacer agua gaseosa, estomacal y fresca; doce dosis, 6 rs.
Esencia de xarxaparrilla inmejorable; frasco de cuatro onzas, á 4 rs. Depurativo y ref.esco eficaz.
Rob legítimo de Lafecteur. Botella chica 16 rs.¡ mediana 30, y grande 5S.
Rob íle Fernandex Jxquierdo, tan escelente como el estranjero, 10 rs. fra-co.
'¿arxaparrilla universal. Frasco, »o rs ; docena, 16 peset.as. Soberano para la sangre, que normaliza y regenera des­

truyen to sus vicio--, herpes, sífilis, ere.; contra la apoplegía, irritaciones, trastornos gá-trico-biliosos, hidropesía etc’.
Jarabe y pildoras de mgaliodado, á 16 rs., y pomada k 44 rs. para escrófulas, raquitis humeres, úlceras crónicas gra­

nos, llagas añejas, sífilis, etc. °
Píldoras depurative-antivenéreas de Fernandex, contra todas las afecciones venéreas y sifilíticas y restos y resultados de 

estas enfermedades. Caja, 12 rs. ^
Polvos carminativo digestivos de Hergueta, contra el dolor de estómago agudo y crónico, vinagres ó acedías, vómitos 

inapetencia, etc. Veinticuatro dósis, 16 rs ’
Elixir anticatarral y píldoras para todas las afecciones de la respiración. El mejor de los pectorales y antitísico. Frascos 

y cajas de «o y lo  rs.
Jarabe de la dentición, fórmula Delabarre, para frotar las encías, calmar el dolor, facilitar el babeo y dentición sin mo- ( 

lestias. Frasco, 8 rs. ^
Arnica balsámica para quemaduras, heridas, contusiones, etc. Frasco, lO rs.
Tintura de árnica de las montañas de Reinosa: la mejor que se conoce en el mundo. Frascos de i6 y g rs. Heridas que­

maduras, viajes, etc.  ̂ ' ’ ’
Linimento preservativo de los males del pecho a-tfs del parto, lo  rs.
Pomada contra las grietas de los pechos, que las cura en tres dias, S rs.
Elxiir odontálgico para fortalecer y limpiar la dentadura, 5 rs.
Píldoras febrfugo infalibles de Fernandex, conocidas en todo el orbe Caja para rebeldes, 24 rs,; para leves r2 rs. Toda 

clase de intermitentes se curan. Se remiten por correo librando 28 ó 16 rs. Se expenden además en Calzada de Oropesa 
Fernandez y principales boticas. ® ’

Baños sulfurosos concentradísimos, conformes con la composición de los man-.ntiales. Escitantes de uso e peciul en las der­
matosis, enfermedades hérpeticas, cutáneas, reumatismos crónicos, sarna, etc. Bote la, 8 r.s

Las recetas se despachan con integridad escrupulosa, economía verdadera y  baratura efectiva. Hay medicamentos de todas clases. ■' r ,
Se remiten por el correo los medicamentos sólidos, y por ferro-carril los líquidos y sólidos, adelantando ó librando el 

importe y porte. Madrid, Ruda, 14.

Madrid, 1872-^. Esta ob-a se publicará en a ñ» J  E). Pablo León y Luque, _ _
tas y 75 céntimos en provincias, frarco de porte ** P®®®'® ® pe^ttas j  25 céntimos cada uní

Se ha repartido la primera parte del tomo primei-o

* oc^uil-
facultad de Madrid, 
en Madrid y 6 p-se-

, f  - j----- yrimero.
Esta obra, concebida sobre un plan completamente n 11- i i

enturiasmo ytirneel mas completo éxito en el mundo  ̂P“ ®‘*®®'̂ ® después de la de Niemeyer, ha sido recihiñ
cadas: v enlprueba de ello es oue se hallo __  'Medical, asi es une hne lo j_ . . . _ «ida 1cadas; y enfprueba de ello es que se halla traducida va In 'f ‘’“ ® *® Je todas

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D 1 n .
■— T gran surtido de toda clase de ohr« L e^“ '®'®’ Topete, núm. r

í #  f r a # r  - :____ __ j _  í l^ C lO I ia le S  V e x t r a m ^ a r a f i s  c «  ___

í

las Patologías publi.
En la m.sma librería hay un g.»n sunmo ae toda clase de obra. n o T ~ " ' i ^  «úm. ro, M
IOS periódicos, y »e encarga de traer del extranjero todo cuanto extranjeras; se admiten suscriciónes

«  le encomiende en el ramo de librería

10. Madrid.— 
 ̂ todos 

(106)

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS
ÍTJKDADO POE D. J08K AMÍ,

MAYOR,. 108, ENTRESUELO, MADRID.
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todo» 

los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento y devolviéndolos evacuados con k  
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados 6 archivados.

La correspondencia al director gerente D. Valeriano 
Morales. (12)

POLTSI
PABA isn n a tn n  las b o ssa s .

Basta disolrer dentro de na

5lato esto* polvos en un poe« 
e agTia j  espqnerlo es na 

ponto á proposito para que 
▼ajan acudiendo y mueran 
instant&neameate, todas las 
moscas que habiereen un apo> 
sentó.

Precio, S n .  paquete, labo­
ratorio calle def Caballere 4»
Sraaía. búib. t .  Madrid.

(75)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, COEEKSPON- 

DENCIAS, ETC.
Director y propietario,

CESAR DE NORONHA.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.® afio de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y k  industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos Capellistas, i 30. Destinada á recibir toda 
ckse de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es - 
p^o l. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciónes para el mismo á IS reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una ves 
serán á precios convencionales. (-9)

ÜLTRAHARIHIOS DE CARLOS PRATS.
^ S  COLONIAS. ARENAL. 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos, Oporto, Madera y Clianpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, d  Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Eoquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, OIdtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom 
Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de ks mejores fábricas del país • del estranjero, Trufas del Perigord, Eoisgras Brau- 
deburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Elandes, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Cbester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frutas de la H. bana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas, Salchichones de Vich. Lyon, Géi ova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditaáas casas le los puntos productores, puedo garantizar legi - 
timidh . y pureza de todos los artículos que se expenden en mi esUble Imiento.

L A S  C O LO N IA S. A3G N A L , 3. (9)

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA
PARA EMBELLECER EL ROSTRO LAS SEÑORAS.

Son inofensivos, inimitables ¡lara blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espi - 
nillas, cicatrices, signos de viruelas, curar sslpullido, escocido de los niños de pecho, adultos, y para dar á la tez, basta 
una edad centenaria, los atractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Son un precioso talismán que dá á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque k  antigüedad divinizó'á la 
encantadora Venus Son adniirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien aunque ¡haga aire.

El natural é irresistibie deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar oosmclicos con nombres y cajas bo­
nitas, ouva base es el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otra multitud de sales metálicas que han dado por re­
sultado el cfseto contrario al que os prometían sus autores.

Estas sales suiirimfn las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus 
poros y producen con f ecuenck envenenamientos mas ó menos rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se vender; Jardines, 6, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco, Madrid.
Los pedidos á L  (¡o Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
Nuevo pftraoto de FRESA y  ROSAS para colorete sonrosado y color de carne, á 4 y 8 rs. bote, que dura un afio y 

dos ponéndoselo todos los dias. (86)

U  MAOUlNARIñ ÁDRICOLA
DE

JO S É DEL ftIO Y H E S L E S ,  HOY OE SU PADRE PEDRO DEL R IO .

Tragineros, 32, Madrid.

Pr-nsas y picadoras de uva con separador iltl escobajo, arados Howartd Ran- 
sonies, Jaén, vertedera giratoria, americanos, -ribas, aventadores, cortaraices, corta- 
pajas, quebrantadores de grano, máquinas de vapor cem apar.ttos para elevar mi- 
ncrale.s de fuerza de 2 á 12 caballos, molinos harineros movidos por vapor ó ca- 
baller a, desgranadoras de maíz, bombas, norias de hierro con cangilones, cubos de 
hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda cla'e de aparatos para la [agricultura, 
mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. ^9>)

POLVOS DE SEIDLITZ.

Sirven para hacer en un mo­
mento las aguas gaseosas tónico 
laxantes del manantial de este 
nombre.

Se venden á 18 rs. la caja de do­
ce pares, en el único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, núm. 3.—Madrid.

(64)

H

BUENA OCASION.
Se vende el acreditado establecimiento balneario de 

Fuente Santa de Gayangos, provincia de Bútgos, partido 
judicial de Villarcayo. Dirigirse á su propietario D. Do­
mingo Garmendia, residente en el mismo. 104

F E R IA .
En los dias 14, 15 y 16 de Setiembre se inaugura 

en la villa de Higuera k  jReal, provincia de Badajoz, 
una ma^ífica férk, llamada á producir inmensas venta­
jas al país por la época en que se celebra y las condicio­
nes especiales topográficas de la población. Esta a caldía se 
promete que los criadores de gauados y negociantes de 
todo género se apresuren á concurriría, seguros de obte 
ner beneficios superiores á los que pueden proporcionar­
les otras que se celebran antes ó en la misma época. Y se 
hace público por medio de cate anuncio, para conocimien­
to de todos los que puedan interesarse en estas negocia­
ciones. 107

I N T E R E S A N T E .
.NUEVA LAMPISTERIA DE ARTURO RIPOLL,

San Felipe Neri, núm. 4, esquina á la plaz5 de Herradores.
Para esta temporada hallará el público en este establecimiento 200 baños de hojadelata y zinc fuertes, de todos ta 

maños, para venta y alquiler á precios muy reducidos.
Zafras ó vasijas para aceites y líquidos en todos cabidas.
Gran depósito de tubos y canelones de zinc para bajadas de aguas preparados á máquina.
Gran surtido de muebles de zinc pintados, y otra infmidsd de artículos imposibles de enumerar.
Venta por mayor y menor.
Se remiten pedidos á provincias.

No ©qnivocarse con la de la vuelta. (95)

CUENTOS DE SALON,
POK

D. T. GUERRERO Y D. C. FRONTAURA.

Con el tomo de Junio ha concluido el primer semestre, 
y se abre suscricion para el segundo. En los tomos de Ju­
lio á diciembre aparecerán las siguientes novelas :

Madrid por dentro , fotografía social de la córte, por 
Teodoro Guerrero. Dos tomos.

El Hijo del Sacristán, por (3. Frontaura. Dos tomos.
La Manzana de la Discordia* el Sueño de la Felicidad, 

por T. Guerrero. Un tomo.
Las Madres, por C. Frontaura. Un tomo.
Los que adelanten el importe del semestre y los actúa 

les suscritoras que lo renueven tendrán opcion á recibir á 
su tiempo grális el gran Almanaque de Salón para 1873 
con escelentes caricaturas.

OBKAS PUBLICADAS.
Trapería en el fango, por Guerrero. Un tomo.
Frígida, por Frontaura. Un tomo.
Lo camelia g la mariposa y Una historia de lágrimas, 

por Guerrero. Un tomo.
’^ff’t ’̂ do, por Frontaura. Un tomo, 

tomo y gpobre, por Guerrero. Un

La maldita vanidad, por Frontaura. Un tomo.

j  suscritores y se venden los tomos en Ma­
drid á 4 reales, en las librerías y en la administración de

Cuentos de salón. Plaza de Matute, 2.
ae remiton á provincks los tomos enviando cinco rea- 

es por cada uno. (pgj

AGUA CONTRA LOS CHINCHES.
Eficackima, fácil de usar y de efecto perpetuo.
Cuatro reales frasco. Laboratorio calle del Caballero de 

Oracia, núm. 3.

l A  IlDSTRACIOil ESFASOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
gT ¿;I«. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

1;

(*5)
I .

p a r a  l a s  v i ñ a s .
puro eo polvo fino á 6o rs. quútal. 

i»  IGmci», j. ^ Caballero
(55)

R E V O L U C I O N  DE S E T I E M B R E ,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
La Tertulia, se ha hecho una edición económica que 
se halla á la venta á dos reales para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO R EA LES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de La Tertulia, acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18, 
baja ______________ _ (54)
pR ESTA M O  SOBRE ALHAJAS, P A P ]^  DEL ESTADO, FrNCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE DE 
-IT Predaa._Buratura prontitud, .eserva al hacer las o^racknes. Calle de Preciados, núm .3 entresuelo, Madrid. 
- L o s  prestamos d® a ' ajas se hacen por tm año -V en ta  de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y sr dá gratis en el estab ecimiento.-Los relojei 
. .  venden garantizados, para lo cual la ca^, ademas de su contribución está inscÁa en el gremio de comerciantes de Á - 
lojes._No se compran m venden m em peto alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedra, 
ñnju.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de naDeleta* í .  « V  tu * « /« .l j  i
C a jzd .D .p ó .¿ o ., ^ p , l  del E . J o ,  librabas 5.1 Giro Múrao y ^  *

Lat iuíblttcioii»» «it empeto ettá« ntenuBeAtt upanda, de la, d. «mt»,, ’ (í)

Ayuntamiento de Madrid




